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usoniD 34 DE AsniL de 1867.

TOCOLOGIA.
MAS SOBBB Ei. PARTO PREMATURO, PROVOCADO Ó FORZADO.

Ln ataque Tuerte de reuma, del que habitualmente 
padezco , uo me ha permitido leer hasta estos dias la 
t'bnlestai ion que el Sr. 1). Manuel Aguirre é Iricpar ha 

la amabilidad de dar á las observaciones y súpü- 
que me atreví á dirigirle con motivo de haberse 

luaniiejiado partidario dei parto prematuro provocado. 
•Aunque este digno comproíesor dice terminantemente 

ültiino párrafo de su artículo que no admite deba- 
I® en materia tan difícil como escabrosa, siempre hu- 
Ibura escrito algunas lineas más sobre esta cuestión; no 
porque busque discusión, para la que no me encuentro 
*̂00 tuerzas bastantes, y mucho menos con contrincante 
'Ott entendido como lo es elSr. dcAguirre, sino porque 
rreia necesario hacer algunas advertencias. Masía si- 
luienie circunstancia hace más precisa mi contes- 
^cion.
, Ll 6 de Enero de este año, me hicieron los señores 
* '̂fectores de e l  s i g l o  m é d i c o  el honor de publicar mi 
primer escrito; el 20 del mismo mes tuvo la deferencia 
'•f Sr. Aguirre de conteslanue, el 40 de Febrero; con- 
hbuandü este señor su E s t a d í s t i c a  c l ín i c a ,  é insistiendo 

defender su Opinión sobre el parlo prematuro pro- 
'oeado (pues por mus que la haya tomado de prácticos 
j-|bineiUes, en el mero hecho de adoptarla, ya es tam- 

su Opinión), escribe: «ante la fuerza numérica (̂ .quó 
se bace decir á los números?) no hay opinión que 

'^resista; preocupaciones acaso exageradas, teorías 
‘̂ ®stiiuidas de fundamento, torcida interpretación de los 
staiimieutos mus elevados; una empírica y tenaz resis- 
[micia al espíritu innovador, siquiera sea fundado de 

ciencias todas, han hecho desconocer la bondad de 
practica tan humanitaria (la provocación del parto 

preiiíaiuro.)» Como este escrito es posterior ai mió, me 
f̂eo aludido, y por consiguiente obligado á contestar. 

^0 sé si me eocQutrare ep alguna ó algunas de las
Tóui. A.iY,

circunstancias que aglomera aquí mi ilustrado compa­
ñero; pero me hago la ilusión de creer que no. Me 
jiarece que la única razón que tengo para no admitir ni 
seguir nunca en mi práctica la para nú funesta doctrina 
que defiende mi laborioso comprofesor, es el (fue no la 
creo fundada en ciencia, y además el que la miro como 
anli-raoral y anli-reíigiosa. Podré equivocarme, pero 
estas son mis convicciones, y siempre y en lodo acos­
tumbro á obrar según ellas." No me considero prcccu-  ̂
pado en esto, no creo que dé torcida Interpretación á 
ios sentimientos más elevados , ni mucho menos que 
oponga una empírica y tenaz resistencia al espíritu in­
novador, no; es que no me han convencido aun las 
razones de mis contra-opinantes, es que creo más des­
tituida de fundamento la opinión de los que me cita el 
Sr. de Aguirre en su bien redactada contestación que la 
que siguen otros muchos prácticos, eminentes también, 
que es la que yo profeso. Soy muy afecto al progreso 
(hieu entendido) en todo, pero mucho más al científico; 
quisiera que las ciencias todas, pero muy especialmente 
la á que me he dedicado, adelantasen rápidamente; 
mas no por esto creo que debo admitir con ceguedad y 
sin exámen toda nueva doctrina que se me presente, y 
mucho menos si viene de donde tantas y tan pernido- 
sas nos han importado, y de donde tantos desengaños 
estamos recibiendo lodos los dias.

Ilecha esta advertencia, examinemos la cuestión. 
Dejo sentado que la doctrina del parlo prematuro pro­
vocado la creo contra ciencia, contra moral y contra 
religión, y es preciso que diga en quéme fundo, para 
que no se me tenga por preocupado ó rutinario. Me 
parece que para hacer este exámen más adecuado á las 
circunstancias, debo ir contestando á la argumentación 
que el Sr. de Aguirre opone á mi primer escrito.

El primer argumento de que se vale mi entendido 
compañero es uno de autoridad: me cita una porcioii 
de notabilidades eslranjeras (una sola española) en apo­
yo de la Opinión que sigue. Ya en mi artículo dije que 
eminentes prácticos alemanes, franceses é ingleses, ad • 
mileu que hay casos en que debe provocarse el parlo 
anlicipailo; por consiguiente, este argumento, ya le su­
puse de antemano. Mas cu este terreno no puedo con­
testar al Sr.de Aguirre, no porque fallen prácticos, enii- 
neiUcs también, que deliendan lodo lo contrario; sino 
porque encerrado en un pueblo y con una modesta li­
brería, no me es posible registrar autores y sacar apun­
tes; para citas, ni es prudente liarse en la memoria; al 
menos en la mia tengo poquísima conlianza. liaré , sin 
embargo, alguna observación sobre las autoridades que 
cita, en particular sobre la primera, que es Mr. Cazcaux.

Este profesor francés, lodo lo sabio que se le quiera 
suponer, publicó, según el Sr. de Aguirre, la tercera 
edición de su obra de partos en 1852, y en ella dice: 
i  A n te s  d i ’ l  7 . ’  m e s , y  a u n q u e  h a y a  c e r t id u m b r e  d e  que
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el feto ha m uerto , n o  s e  d e b e  t r o v o c a r  e l  a b o r t o .»  
Pues bien, eii el mismo año de 1852, con motivo de 
haber presentado Mr. Leiioír á la Academia de Medicna 
de París una Monior'a oii (¡iie lo coiísulluba si había 
obrado bien en ¡irovoear el aborto en una contrahecha, 
soltera, que animada sin duda por el sentimiento de 
humanidad que luihia sabido inspirar á otros prolesores 
en dos aiibiriores embarazos, se le pri'sentó por tercera 
vez en el estado de gestación, sin que los cortos diáme­
tros de la pehis de esta desgraciada pudieran absokita- 
nuMite dar paso á la criatura de todo tiempo; con mo­
tivo, repito, de esta memoria , se abrió una acalorada 
discusión en el citado cuerpo cietUíüco, y el misnioUI \  usy* ^  - -   

Mr. Cazcaux, (lue fué el encargado re  informarla, de­
fendió con calor el ab -rto provocado y  en las conclu­
siones que pone al final de su informe se leen las si­
guientes:

4.* «En este caso (cuando la mujer tenga que elegir 
entre la vida de su hijo y su propia conservación), el 
medico puede y debe sacrificar el hijo por la salud de la
madre.y) .

«o.* Siendo mucho menos grave para la madre el 
ABORTO PROVOCADO (¡uc la embi’iuloniía hecha en el tér­
mino del embarazo, el médico puede v  d e b e  p r e f e r i r l e .»

«6.* Las estrecheces en que la pelvis presenta menos 
de seis centimetros y medio en su ?ni ñor diámetro , las 
hemorragias que nada pueden cohibir y los tumores de 
las partes blandas ó duras, que no son susceptibles de 
ser aplüslailos, puncio.adus, inciiulidos ó eslirpados, 
son las solas indicaciones d i  l  a b o r t o  p r o v o c a d o .»

Ignoro, digo yo también a mi vez al Sr. do Aguirre, 
si sera po?ililc míis claridad en el lenguaje, y si esto se 
puede llamar ser defensor del aborto provocado en los 
primeros meses de la prefu^.

No sé en qué ni'‘s del año 1852 piibliearia Mr. Ca­
zcaux su obra; p: ro las sesiones de la Academia de Me­
dicina de París sobre esta espinosa cuestión empezaron 
el 10 de rebroro.

Ahora hi..n; ¿qué crédito debemos dar á un autor, 
por sabio que sea, que en una niisina época defiende 
coiw'alor Y públicamente en una corporación científica 
una (loclriíiu y establece en una obra la contraria ente- 
rarneiUi'? ¿Cuan lo debemos creerlo, cuando habla como 
académico, ó cuando escribe como autor?

Mr. T. ilatin es la segunda nolabílidad que me cita 
el Sr. de Aguirre. Este autor frunces se de Jara abier­
tamente contra d  aborto provocado. Convenidus. Mas
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C A R TA S S A N IT A R IA S .

AL DOCTOR BKRTULUS, DE MARSELLA. 

Madrid 19 de Abiil de 1867.
<íVo¿c clamantis in deserto.»

Lamo tiempo hace, mi querido doctor, que admiro 
vuestra iluslnu'ion, vuestra probidad y vuestra firmeza 
de carácter; prendas las do.s |M..tn‘ras que van haciéndo­
se por tístrenio raras, hastn el punto de que en la expo- 
Gicion do Piirí.s podrían llamar con justo motivo !a aten­
ción Así es, que aluuna vez he estado a punto de feiici- 
firos en una carta, como abura, por fin, me permito ba- 
c' t Io. ün carárter como ol vuestro, junio ron tan ciar.n 
iiiteliqencia y tan acnsolad.a bonrade/, no es mucho que 
intereso en lo los los países á las almas de buen temple.

Vf'o 'ir ler en vue-tro corazón el fuego <íue otro ticm- 
no in llamó los de v cuyo fuego es el
P m oré !a verdad, á la ciencia y ¡t la oonvemencia publi- 
ra onueslo al mi.serable espíritu de misérrima e.specula- 
cion- ^y .. piada más se necesita para despertarse ou ou 
prufündaa simpatías bácia vos!

hablando dcl partn prematuro promovido dice, segnn mi 
amiíío, que hablando ya muchos hechos en su favor, 
puetle en los casos necesarios recurrirse á esta operación, 
que por lo común solo tiene muy pequeños inconvemiiUs 
(tan pequeños como cs el malar una criatura), ofrcciíii- 
do la ventaja de la salvación de la madre de tolos los 
peligros inherentes á una operación como la sinfisiotomia 
ó la cesárea, al mismo tiempo que se proporciona al felo 
salir con vida. ¿Siempre? ¿lis esto tan Huno y tan segu­
ro? lis mucha además la m anía que tienen algunos prác­
ticos franceses en posponer siempre y absolulanienle 
la vida de la criatura á la de la madre, como si fueran 
árbitros de una y otra.

La argumentación de los demás autores que raccua 
mi comprofesor, me parece quedará contestada con lo 
que voy á oponer al razonaralenlo que me hace ihclio 
mi am go. bolo diré , en general, que los referidos auto­
res dan siempre por supuesto lo que falta que averiguar, 
Y por cierto lo que está lejos de serlo.

linlremos ya en el terreno de la ciencia y^dc laliio* 
solía moral, como quiere mi entendido compañero.

Ls verdad que el felo desde los 210 dias, ó seaclc  ̂
de los 7 meses en adelante , puede seguir vivicDíj 
fuera dcl claustro materno. ¿Cómo he de negar esw, 
pero latupoco me negará el í>r. de Aguirre que niucno- 
de los sietemesinos, acaso (ó sin acaso) la mayoría, s 
desgracian; pues como dice muy bien mi com,>rotesor, 
las probabilidades de vida se hallan siempre en razón 
directa c d  desarrollo de la criatura hasta la coinp'ei* 
madurez. Si he de juzgar por mi propia obseryaw; 
debo decir que la regía general es que las crialum 
que no han estado en el claustro materno los 9 
que tiene marcados la naliiraleza se mueren, y laij' 
cepeion el que vivan. Pero concedo por un m om ^ 
que lodos los que salen á luz después de los 7 
v,ven, (luo es cuanto creo se puede.conceder; J! 
aun en este caso admiliria yo la autorizacidu P<ira r  
der [irONOcar el parlo prematuro. Porijue di'jánd'Uiosfl 
teorías y hablando como práciicos ¿qué medi'is tcnemúj 
para asegurarnos de la edad d d  hilo encerrado ei' 
Utero? Cuando sumos llamados ai lado de una enibar»- 
zada que se eiicueiilre en alguno de los casos en ciioj 
tion, por lo general lavem os por primera vez, vaj 
cuando la conozcamos de antcnuuio será muy rari-iĴ J 
la Ncz (jue hayamos ido observando paso á paso y 
por día d  embarazo, para poder aproximarnos con aio“

Nuestro amico común el I)r. Moxlaü, uno de. los ^  
coni^laiites y di!>lingu.dos obreros  en !a empresa tila»'' 
de reconslruir ,  ó niejor. ele lundar la Riinidad sobre- 
das ba.sffr v non las proporciones que requiere,  me 
cil .Udoel i iúmero de la Gazeile du M id i, correspouii'Cj; 
l e a l  7 tiel íscluai; donde veo que salís presuroso a'

A - . ^ ___ __ 1 .!«. rrtí'cutíiilru de Mr. GíREtte inspeclor general de las» • .. .1  ̂  ̂ .1 I ̂ i\ rir i>x.crv TI m rtn n Ucu  c  II i'i V/ XIV i . V- r  —  • • X. .
je rías imperiales y autor  de un grueso volumen qt 'ej  
ba  de salir á luz con el Ululo la C m ltia tm n  ei le chom 
y arrancáis  de sus manos, y volvéis en su conlr.i, el sr 
prohibida que os a>estaba. Enterado de vuestra ,|
la y del ariícuio de Mr. Ib ux que la precede, en el 
resplaiidi ce 1.t buena dooiriiia, voy a permitirme Uint 
ros las rdlexioncs que me ocurren.

Muy poco e.s necesario decir  cío la alteración do 
chas  que Mr. Girette se ha pcnnindo en su obra: ^  
fiue probar  que el colora apareció en Marsella, el p-'  ̂ .  
año . ie  1^C5, dmz días antes llegar los primeros 
dtf Alejandría, v de alguna manera lo había de 
hecho falso, ó una fecha alterada, consti tuyen un reCu • 
preciosísimo en tales apuros.  .

Y no  creáis que le imporlani gran cosa vuestra 
ficacion, que muchos no leerán y de la cual proscitia 
mabciosaineiile otros. Lo impre.so, impreso 
OiviUzacion y el cólera (hechos ol uno para  el otroj c  ̂
re rán  el mundo junios,  y pasaran un-dos eslrechamen .. 
las gcneracioues que vienen; los fabncanles de liDrus»
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fundamento á la edad del feto. Pues bien, en aquello 
precisos y preciosos niomeiilos en que somos llamados 
aliado de una embarazada eclámpsica, ó que tiene l.e- 
morragia, etc., moineníos siempre de ansiedad para el 
práctico, por sereno (|ue sea, y de confusión y aturdi- 
mionío para la enferniíi y sus deudos ¿quiéu nos dice !a 
dad cierta de la criatura? Y si esto no es posible, como 
abe muy bien mi entendido compañero, no nos espo­
semos ú hacer salir de su maternai prisión á una cria- 
lura de 6, o ó menos meses, creyéndola de 7 ó más, y 
á sacrificarla por cons'guientc.

Estoy conforme con dicho señor en que entre otros 
iccidentes relativos a la embarazada, la hemorrágia y la 
eclampsia rebeldes, intensas y prolongadas, sen las que 
comprooioten en alto grado la vida de ambos séres. Pero 
en cambio creo que el Sr. de Aguirre lo estará también 
conmgiü en que no la comprometen tanto que por m~ 
«íii/ad ¡layan de ser mortales para ambos seres; por 
rebeldes, intensos y prolongados que sean dichos acci- 
deutes .siempre cabe esperanza de curarlos. Y si esto es 
isi, como lo es, pues la esperieucia así nos lo demues­
tra con fretraencia, y ya he diclio que tengo casos en 
bí cortísima práctica* ¿quién asegura ai profesor (¡uo el 
caso que tiene entre manos es ya superior á la natura­
liza y al arte, que es inútil esperar más, que cuanto 
Sfibaga ya no es más que encerrarse en e! círculo vi­
cioso de que nos habla el Sr. de Aguirre? y ¿quién se 
lo asegura con la certeza que es necesaria para deci­
dirse a quitar acaso la vida á un inocente? En mi po- 
l>re juicio, mis contraopinantes, ya lo dije en ral primer 
irrito, llevan al eslremo los peligros de los acciden- 
ti» para ambos seres, y disminuyen en demasía los po- 
ligros también que hay para ambos seres , ó por io 
Denos para la criatura en la provocación del parto 
prematuro. Yo al menos jamás me decidiría á procurar 
î te, mientras no tuviera certeza de que no haciéndolo 
perecian madre é hijo, y de que vorilieáiidolo iba á 
sacar sana y salva á la criatura y á la madre. Y no se 
Dsdiga que esta certeza es imposible, porque ya lo sé; 
y porque io sé, nunca me espundré á ocasionar una 
Dnerle, por evitar una ó desque no sé si han de venir, 
y,que 5Í vienen, por lo menos no me ([uedará el remor­
dimiento de haberlas producido yo. Aquello de qiiem 
’D'i seri'asti dum potnisLi, illum occidis/i no tienen lu- 
f*r aquí, ni puede tenerlo nunca mientras no se me dé 
f̂iguridad de que obrando así y no de otro modo he de 

‘Conservar. Si veo á uno que se va á echar en un abis-

Da<los del espíritu mercantil, aprovecharán ese dalo falso, 
y si lio fuerais contagionista tan recalcitrante y el cielo

otorgara alguoos años de vida , quiza llegase día en 
que i]u(|.trais vos mismo del leslunomo <!e vuestros son- 
julos, de vuestra razón y de vuestra memoria, inclinán­
doos .1 creer que no fué el i6 de Julio smo el 12 de Junio, 
^Sunquiere iMr. GiaETTe, cuando visteis por vuestros 
Propios ojos el primer caso de colera, y este no ocurrido 

interior de la población, sino en lugar bifij sospe- 
Dioso. ¡Para hacer creer que lo blanco es negro, no 
basta por sí solo el ingenio más agudo, hay que apelar 
«mbien á las fatscdadesl

Veo con gusto, mi aprcciabley sábio doctor, que este 
«ti. G i h e t t e , siendo arimiiiislrador de las mensajerías, y 
P’‘ecisíimenle porque lo es (que de no serlo ni del cólera 
se acordara), se ha metido á guerrear en decusa do la li- 

colérica. Duéleme en el alma cuando algún médico 
*®erii>een paladín de tan inhumana causa; pern el mcr- 
^cnti!isr/¡o no tiene entrañas, y venladcramente corres­
ponde la empresa á los grandes sacerdotes 'lo ese ídolo de 
los liotiipos modernos. Aquí, en Castilla, hay un refrán 
q'Jo dice «lascosas claras yol chocolate espeso...» ¡Coivsi- 
‘'''i'ad .si celebraré yó. ilefensor de los ¡iropios principios 
Sanitarios que vos'defendeis, ver llegado el caso de que 
‘Os mercaderesátf mal género y sus allegados se pongan 
h“8ncamente á luchar en nombre del interés (sindnirao 

olios «le con los que deuodaüos vieren

mo, ó próximo á ahogarse , y está en mi mano el sal­
varle, V no le salvo, entonces sí que se mo puede apli-

-1 !_.•__ __ _ I., An lo n\o/t!í-inncar el testo latino; pero en la práctica de la medicina 
rara vez tiene aplicación; únicamente la tendrá cuando 
la cosa sea nuiy evidente, como por ejemplo, el no cohi­
bir una heinorrágia (i«‘bida. á la sección de una arteria 
importante, etc.

La gran diferencia que hay para mí entre ambas 
opiniones es, que en casos tan espinosos yo quiero cer­
teza para obrar, vmis contrarios se contentan con pro­
babilidades, mayores ó menores pero siempre probabili­
dades. Y no hay que escandalizarse porque úsela palabra 
certeza, pues es preciso no perder de vista que_ la cues­
tión puede ser de vida ó muerte para una criatura; v 
quiero volver á insistir sobre esto, aunque me haga 
pesado. En circunstancias tan desesperadas, solo cuando 
yo tuviera seguridad, de que la criatura tenia ya el 
suticicRle desarrollo para vivir separada de la madre; 
V 2.*, de que con los medios que estuvieran á nii al­
cance no se podría corregir la eclampsia, hemorragia ó 
lo que fuera, solo en este caso, d go, procuraría el parlo 
prematuro; pero como esta seguridad no es posible te­
nerla, creo que el profesor debe limitarse á emplearlos 
medios adecuados á corregir el accidente, que cuando 
menos crea, acaso le vencerá, y solo caando el parlo su 
inicie puede avadar á la naturaleza.

Después de* estas consideraciones, me es muy fácil 
contestar á las siguientes inierrogaciones que rae dirige 
rai amigo y compañero: _

«Ahora b.cn. dice el Sr. de Aguirre, si dada, por 
ejemplo, una eclampsia , que es precisamente el caso 
que ha dado lugar á las esplicaciones pedidas por el 
Mr. Aravaca, acaecida entre el 7." y 9.“ mes de fa pre­
ñez, que amenaza, según un juicio recl>, dcducidode la 
importancia de los fenómenos morbosos que se presen­
tan, la \ida de la madre y del feto; que no se m «dera 
después del tiempo pnuJencialmente necesario para per­
mitirnos esperar más de los auxilios empleados, y que 
por último, no viene acompañada de señales de parto 
espontáneo ¿qué se deberá hacer? ¿Seguir empleando, 
en círculo vicioso  ̂ los ipisitios luodios (juc yn hcnios 
apurado y do cuya inelicacia no se puede dudar? ¿Espe­
rar c«m los brazos cruzados en una naturaleza impo­
tente la presenlacion de los fenómenos esponUineos del 
parlo y la dilatación necesaria del cuello uterino para 
proceder á la aplicación del fórceps ó á la ¡nlroduccion- 
de la mano en una mujer que se vé morir por instan

luchando si bien con fruto escasísimo, á nombre de ia 
humanidad y con las hidalgas arin.as de la ct>n«a!

jSiiheis quién ha ile fallar algún dia esta contienda, 
de una manera inapelable? Pues son los pueblos; jueces 
uúeeii tale.s asnutos difícilmente se equivocan jamás, y 
aue saben corregir los códigos defectuosos de una níanera 
'•inida enérgica y efic.az. Según el movimiento que se 
Vdvierlc por mar y por lii’rra. abun larán las ocasiones en 
tnie los puebios osperimcnlen U a beneficios de esa civili- 
z a c i o n  fúnebre, de esa libertad pesliUnte, que está haciendo 
el encanto del inspector general de las inensnjorias impe- 
ri-iles- Y cuando uua vez el cólera morbo, otra la fiebre 
amarina v alguna quizás lo pesl.* (cuya defunción dista 
mucho dé bailarse bien comprubaila), se obstinen en 
.acreditarles los encantadores goces que proporciona el 
Hhfralismo sanitario, de es[.erar es que adopten por si y 
¡nli" sí radicaiús proviilencias en uso de la Libertad de 
vivir, que es sin disputa la primera y más respetable de
latías las libertades. .

Tiene rezón Mn Roex; hay que dar las gracias a 
Mr Girf-ttk por su franqueza. Ahora ya saben los pue­
blos de ín que se trata, y conociend») el peligro podrán 
hacer lícito y sagrado uso de su autonomía A las empre­
sas que se emoenan en conducir por lodos lados eornen- 
les de pestilencia . podrán oponer una defensa rigorosa y 
á todas lucfs i cita; v el último resultado do esa desenfre­
nada doctrina utilitaria, habrá do ser un desastre para el
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tes? ¿Deberá esperarse con la conciencia tranquila la lle­
gada de la agonía de ía paciente para praelii ar la ope- 
raciop cesárea ron poca ó ninguna probabilidad de sal­
var ni aun la vida de la criatura? ¿Será jirelcrihle re­
currir^ desde luego ü esta üllíma Operación qmi Ui prác- 
lii'a tiene sancionada como mortal en la mas oría de los 
casos, taiilo para la nudre como para la criatura, 6 de­
berá apidarse á la pros'ocacion del parto prem aturo, á 
beneficio del cual, según las estadísticas , se salvan por 
el contrario c! mayor número de veces ambos seres? La 
elección iio es dudosa: todas las autoridades citadas, y  
muchas más que omito por no hacer mas pesado esté 
escrito , se deciden por el último, estremo como mas 
favorable en sus resultados.»

Hasta aípií el Sr. A guirre, quien me permitirá le 
conteste:

En la imposibilidad en que me encuentro , por las 
razones antes alegadas, de oponer á las autoridades que 
este señor cita, otras, eminentes también, que siguen 
opinión contraria, recordando lo que tengo oido á mis 
respetables maestros, y atendiendo á lo que mi concien­
cia me dicta y la reílexion y ol estudio me enseñan, 
repondré á mi laborioso é ilustrado compañero, con li­
bertad, auii({iie me falta también mi nombre (esto en 
mí no es modestia, sino una sciisilile realidad); que no 
pudiendo tener nunca seguridad, certeza, d é la  época 
del embarazo, y por consiguiente esponiéndome á ma­
lar una criatura, que creyéndola de 7 m eses, tenga 
acaso (5 ó b; que no pudiendo estar nunca seguro (como 
necesito para obrar en casos taú delicados) de la recti­
tud del juicio que baya formado sobre la importancia 
de los fenómenos morbosos para saber si comprometen 
la Vida . o ambos seres; que no pudiendo tampoco cal­
cular ni aun })i udeiiciahueute, cuando no debo esperar 
más de ¡os auxilios necesarios, pues muchas veces cuan­
do más desesperanzados estamos resuelve el problema 
la  naturaleza, co;no á mí me ha sucedido; que igno­
rando por consiguiente cuando la naturaleza es va im- 
potente y oi arle ineficaz, esperaré siempre con la con­
ciencia muy tranquila á que se inicie el parto, en cuyo 
caso, sin esperar ya á la dilatación completa dcl cuello 
uterino, ayudaré á la naturaleza por los medios con-

m<!re-.ncUiS7no, que no es el legílimo y respetable co­
mercio.

Y sin ómborgo, mi aprccifiblc doctor, los pnebios 
hallHiati liilictJild.ies [uira resistir h  ací7i2ac¿e?í que, 
mezclada con el colera, les regala M .  J u l i o  G i k u t t k  .. Ni 
esto, ni Iri empiesa por cuyos iiitcrese.^ aboga, m todas 
las i'inpre.sa < aiiáluga.s jiiirtas, aicanzeriaa á conseguir un 
rcsiiltiido fug.iznjeiiíf s.ilisr¡uUurio para los vinosos in le - 
íCM's mercantiles, sino contaran con podero^.ísiiuosauxi­
liares.

Bien sabéis vos, y harías voces )o lorx ís significado, 
quiénes .'̂ 01) ios gr.aiirles iiicroadores que lavorocen tales 
emp^'^.vs... Kl t-spínlu creador de esa (l.'Mlich.ida cici- 
inacioncolérica que .Mr. G i r e t t u  nos br oda ahora 
en f.-e libro, e.s cd espí: ¡tu lüisnio que cambió diez y nueve 
año.s hace la Icgiolacioii saiiii.iria de vuo.-,lro país, eulre- 
paudoos con las in.inos alada.s á m anías pestilencias 
exóticas sallen á vuc'lras costas; el espíritu que se lia 
prüpui*.‘‘tü dejar e.'ilérdes y [le.rdidns las proveclio.sa.s y 
iaudahlos tareas del Congreso sanitario de Constantinopia. 
El 77iercanliliS7no en grande^ vive la prouia vida que el 
mercantilismo m.ediav.o'í ripequeño.,. iTo'dos rinden cul­
to vergonzoso y repugnaulo al interés material, cerrando 
el corazón .1 lodo seijlimieiito noble y cnrilativol

Esta doctrina uliülarU ha cundido, por otra parte, de 
tal suerte, que es ya muy difícil de resistir; pudiendo

venientes p ira  que cuanto antes termine el trabajo qû  
ba principiado, y si por desgracia esto no se verifica y 
la parturiente entra en la agonía, practicaré la opm- 
cion cesárea, con la que tengo probabilidad de salvar 
á la criatura, y segim los casos también á la madre, 
dorque esta operación no es mortal por necesidad ni 
para la madre ni para la criatura. Y si la fuerza de las 
circunstancias traen á un término fatal á uno ú otro sor, 
ó á los do.s, me conformaré con lo que el üinnipoteiile 
ha dispuesto; pero jamás me espondré ¡DíosmelihKl 
á quitar la vida á uii inocente por un falso cálculo de su 
edad, por un aventurado juicio de la importancia dolos 
fenómenos, por una imprudente impaciencia por salir 
del paso ó por una escesiva desconfianza de la natura­
leza, más poderosa que yo, ó del arte más eficaz de lo 
que yo tenga premeditado. Y nunca me Iranquilizaria, 
como quiere el Sr. de Aguirre, la reflexión dc'que mo 
había propuesto el acertar; porque luego que tuviera 
en mis manos la víctima que había inmolado por mi 
torpeza ó ligereza, mi conciencia me seria un terriblí 
fiscal.

l).’l aborto provocado no digo una palabra, por más 
que la primera autoridad que me cita el Sr. de Aguirre, 
Mr. Cazeaux, lo defendiese con calor en la citada Aca­
demia parisiense, y aun defendiese que había estado maí 
bien procurado en una meretriz que por tercera vei 
lo reclamó. Ali digno compañero y amigo lo descarta 
de la cuestión, y ¿cómo no lo habia de hacer siendo lao 
Úuslrado y concienzudo?

Si del terreno cieiilífico pasamos al m oral, no creo 
tener menos fundamento para combat'r el parlo pre­
maturo. Y aquí debo empezar por una salvedad: los que 
me conocen, saben muy bien que soy entusiasta por el 
honor y esplendor de la clase , que jamás tolero qu® 
delante de mi se hable mal de ella ni se la suponed 
menos ilustrada ni menos moral que ninguna otra; 
por esto ¿he de pretender que todos, absolutamente to­
dos los médicos y los cirujanos han de ser muy bueti*̂  
y que en tan numerosa ciase, como en todas las de I* 
sociedad, no hemos de contarnos algunos indignos pot

aplicarse á sus propagadores aquellas p-ilabras de San Pa­
blo, «et sermo eorit/n v,t cáncer serpit...» Para inuclios, I* 
muerte e» preferible á la filia de limero y de los gooe.s lU* 
con él se compran, y por tanto solo en l iacer  iliiicfo 
piensan

En vuestro talento y esperioncia no cabe, ni creo qu® 
quepa hunpoco en las mismas dotes que gustoso coiicrd® 
a .Mr. Uoux, que riel (¡üiigrcso coijslHnlinopolitaiio os pro* 
iiK’liérais resuitailo alguno favorable para la salud de 
pueblos. No alumbra mi inteligimcia más que una escus* 
luz de la que reverbera la vuestra, y desde luego adivic® 
que se Irataha mejor de burlar á lo» pueblos cuidadoso® 
(le su Síilu!, que de poner esta á cubierto de tan cruelc® 
iizoie.s para en adelante. Los pueblos se habiaji alarniad';’* 
parocian cercanos á la iiulign.icion, y era forzoso liuf'^ 
ocio y lialag.irle.^ con faris.'iicas inueslr.as de amor á I® 
liuinanidad. ¿A qué Gobierno hábil, tan babil como®* 
vueslro.no ocurre eii circunstancias semejanies la id‘“í 
de un Congreso? ¿Hay, por vetdura, peiisamienlo ® 
propósito que este para dar largas y entretener cual»'® 
sobrevienen difíciles complicaciones diplomáticas, polú'" 
cas, sanitarias ó de otra clase cualquiera?

Desde luego creí que en Conslantinopla no so 
nada, porque habría de sobra quien lo impidiera; ó 
otro caso, que las deliberaciones de la Conferencia qu®' 
darían para siempre perdidas. La idea de los concurreO'

esle ó ( 
que lot 
esto ail 
«aneioti 
turo ¿q 
la igno 
vos res
mos po 
bar la
SQpoao 
da y SI 
Nunca 
cha lio
la igiK
jirofest 
el mav 
nen e 
iCuám 
quisie 
que D' 
una p 
circuí' 
de im 
lurier 
mi an 
al ho 
autor 
su el( 
de co 
bren 

K
sohn 
to qi 
sulla 
1838 
prad

qiiu?
sioj'i

Ayuntamiento de Madrid



ijo qu6 
rifica y 
opi'ra- 
salvar 

madre, 
liad ni 
I (le las 
Lro ser, 
aoluüte 
e  lihrel 
o de su 
; de los 
)r salir 
nalara- 
z de lo 
lizarla, 
[lie me 
tuviera 
por mi 
terrible

or más 
yu irre , 
la Acá- 
Jo muy 
ira vez 
escaria 
idi) lan

o creo 
;o pre-
los quü

EL SIGLO líEDIOO. 245

por el
ro
Jpon-'í 
x; per« 
I) le lo- 
buenos 
i de la
IOS puf

fin po­
bos, la 
:es que 
dinero

>0 qu®

prü- 
de lus
L'sciisa
divine
adoses
rucies
(iiadü.

' ú la
)ino e' 
a aleo 
III,is  a 
uaiido 
políH"

baria 
ó el)

. quu' 
irrefl'

eae ó el otro concepto, ó por todos? No: esto sena decir 
que los facultativos lodos éramos antéelos. Pues bien, 
esto advertido , preguntaré á mi compañero: una ^ez 
sancionada por la ciencia la práctica del parto prema­
turo ¿qué correctivo pueden encontrar en las leyes, m 
la inorancia, ni la mala fé? ¿Somos acaso los facultati­
vos responsables de los desaciertos que cometer poda­
mos por un error de apreciación? No. ¿Sena fácil pro­
bar la mala fé en estos casos, en que, si la hay-, debe 
suponerse compliciiad entre el facultativo, la embaraza­
da y sus deudos, ó por lo menos entre los dos pr meros- 
Nunca. Pues si ni lo uno ni lo otro, ¿qué puerta tan an­
cha no se abre al crimen? ¿Qué de abusos no comeUMua 
la ignorancia? ¿No sabe muy bien mi amigo que hay 
profesores, al menos entre los de. cierta categoría, que 
el mayor defecto y acaso el mas trascendental que tie­
nen en el ramo de obstetricia es no saber esperar? 
iCuántos conocerá, al menos yo conozco más de los que 
quisiera, que si el alumbramiento se hace esperar, aun­
que no sea más que dos horas (y esto aun cuando sea en
uiia primípara) va echan ma:io , sin más que por esta 
circunstancia, de la lanceta , del cornezuelo de centeno, 
de maniobras imprudentes y atormentadoras para la par­
turiente, V hasta del fórceps, si lo tienen á mano? No, 
niiamigo'Sr. de Águirre, la ciencia habla, es verdad, 
a! hombre ilustrado, no al necio; pero al uno y al otro 
autorizan sus principios y decisiones; eleva, es cierto, 
su elocuente voz al hombre honrado , no id destituido 
decorazon, pero á uno y otro acobijan, salvan y encu­
bren sus san.'iones. _ ^

Réstame liacerme cargo do la decisión de la Iglesia 
sobreesté particular, y que yo ignoraba por cierto; pe­
ro que tampoco me libra de mis escrvípulos. A una con­
sulta que dirigió á Roma el Dr. Fenicio, de Ñapóles, en 
1858 sobre la cuestión que nos ocupa, contestó la Sa­
grada Penitenciaria las dos siguientes decisiones:

<iA(l primum: cm  matris íitm sií in tan diffíciH 
(fimtione decidere, eamposse asquiescere judicio confe- 
sioí-is.» Esto, aunque supiéramos á qué se refiere este

primnm. na la ms resuelve para el caso.
(iAds?.cu'uliiin: siintcllig'ihir parí-ti i imifuriis, qni 

proivenit onünaHum natnm curs im, Ua ta-mn wí f'ie- 
tus eam maturitatem a^^xutus fusrit, ut in lucm editus 
vivere possíf, affirmativé.s>

Por lo que dejo dicho en este mi escrito, comornvle- 
rá el Sr. de Aguirre, que á pesar de esta »1 misión d  ̂ la 
Sagrada Penitenciaria me quedo en la misma diíicuUad.
Si se comprende, dice la autoridal eclesiástit'a, que el 
parto falto de tiempo, que se anticipa el curso ordinario 
da ¡a naturaleza, viene cuando el feto ha adquirido ¡a ne­
cesaria madurez para poder vivir fuera del claustro ma- 
íerno; aflirraativc; es decir, se puede. Pues bien, ¿quién 
me asegura, vuelvo á las raías, que el feto ha adquirido 
el suficiente desarrollo para vivir en este valle di lá­
grimas, que es la condición que impone la Penitencia­
ria? Y cuidado, que aquí la Iglesia no dice que tenga 
tanto ni cuanto tiempo, sino que temra bastante de­
sarrollo, lo que ya es más difícil, im osible diré, de ave­
riguar. Además, siento no saber en qué términos es­
cribió su pregunta el !)r. Feni do; porque veo que aquí 
la Iglesia, que medita mucho en sus decisiones la preci­
sión de las palabras, dice partus, y si esta voz se ha de 
entender en su genuina significación, quiere decir, que 
la Iglesia exijo además que se haya iniciado el parto; y 
cuando esto sucede, ya he dicho que estoy por oltrar, 
por ayudar á la naturaleza.

No sé qué fuerza tendrá mi razonamiento para mi 
amigo y compañero; pero por lo menos creo le habrá 
convencido, aunque lo tenga por infundado, de que no 
obro por rutina, ni por espíritu de oposición: podré 
equivocarme, pero la opinión que tengo formada en es­
ta tan espinosa y difícil cuestión, os hija del convenci­
miento que me han dado el estudio y la reflexión Con­
vénzase al menos de esto mi apreciable compañero, y 
quedaré satisfecho, respetando siempre su ciencia y sus 
creencias.

Mozoücilloy Marzo de IseT.
Vicente Arav’Aca t Torrknt.

tes más poderosos y de m.iyor inflaeucia, nunca fué, en 
mi concepto, una idea saniíaria, y bien lo indica el priinpr 
propó.sito de componer esclu?’ivanienlo la Conferencia de 
dipiuinálicos. Pero la fuerza de la verdad es lan prodigio- 
S.V, y la asistencia de los delegados médicos la favoreció 
en tal estremo, que salió de allí lo que yo no sofxe nunca 
que saliera, sin embargo de que en varias conclusiones 
algo se hizo sentir aquella influencia superior. La Confe­
rencia formó un respetable cuerpo de doctrina, y ofreció 
á ios eobiernor. útilísimos coixocimientcs y datos

A ningún Gobierno correspondía mejor que al vuestro 
sacar las consecuencias de aquellas bien sentadas pre­
misas-poro es lo cierto que él no promovió la Conferen­
cia con el proposito de llegar á una conclusión lan tenni- 
uante ni se sintió jamás animado de aquella, antes de la 
opuesta mira. iQulso simplemente hacer tiempo, que en es­
pañol equivale á perder tiempo. Ungir celo y embrollar 
cuanto pudiera las más claras cuestiones! Los demás go­
biernos XI obran asimismo con cierta malicia, 6 yacen, co­
mo et nuestro, aletargados en la más profunda dejadez.

En vano e.s pues, esperar por hoy la promulgación de 
reglamentos internacionales acomodados A los principios de 
la Conferencia de Comstantinopla. Ni el Gobierno que tomó 
la iniciativa, ni otro ninguno, espc'-amos que de el menor 
paso en aquella dirección. S.aben bien los gobiernos que 
se olvidan los pueblos de su salud cuando no la ven ame-

inzada de cerca, mienlnis que el mercantilismo jamás se 
olvida de sus intereses; saben que a! sobrevenir cualquie­
ra mortífera epidemia, solamente hay que temer una exa— 
neraem n momentánea, fácil de aplacar aunque sea ¿ c a ­
ñ o n a z o s -  .saben que los muertos no se quejan, ni pueden 
causar grande inqumlud los que se salvan, gozosos por 
amicüa dicha, v nir.clio.s de ellos satisfechos con .sus be- 
reiieias- atienden poquísimo á la mayor ó menor pobla­
ción de los Estados v ol lento acrecenlaraienlo de b  rique­
za pública, dependiente <lel número y saludables condi­
ciones de los productores... Y caen en la iniquidad de 
desatenderlos intereses de órdon más elevado, antepo­
niendo los intereses materiales de un conmrcio desorde­
nadamente codicioso, que fija su atención en las ganan­
cias del momento, desatendiendo sus propios intereses de 
ónien permanente.

Se cede por otra parle a ese vértigo l i b e r a l e s c o  que en 
las sociedanes actuales ocupa el lugar correspondiei te 
al espíritu de l i b e r t a d  v e r d a d e r a - ,  por el cu.al se permite 
ámplio ensanche para todo lo malo, en tanto que se coarta 
la libertad para lo bueno. [Bien puede decirse de esta 
deplorable tendencia, contraria á toda razón, c h e  i l  m a l  
d e W U n i v e r s o  M ío  i n s s a c a l  ,

lEslorban á alguien tas cuarentenas? [Pues fuera ias 
cuarentenas, en nombre de la libertad, aunque b  liber­
tad de un apestado asolé á un reino!

Ayuntamiento de Madrid



m EL SIGLO MEDICO.

SECCION PRÁCTICA.

BSTADÍSTtCA CLÍNICA

de la Case da paternidad de Madrid, desde sn instalación en 1 .* do Enero 
do 1860 hasU 31 de Junto da I8f>3, á cargo de los profesores D. Geró­
nimo IMasco, I). Manuel Aguirro y D. José Maenza, formulada y 

redactada por el segundo.
{Continuación] {!}.

Observación 1 .* P r e s e n t a c ió n  c e f á l i c a :  p o s ic ió n  o b l i­
c u a  p a r i e t a l  d e r e c h a : t e r m in a c ió n  p o r  la s  fu e r z a s  d e  la  
n a t u r a l e z a .

Cuarto nüin. 43. 2.' Luisa, ingre.só en Agosto del 
62, 32 anos, soltera, primípara, nerviosa, constitución 
ruerls, conformación buena, de la provincia de Segovia; 
menslnió á los 17 aííos, siempre bien reglada, tuvo la 
primera falta del 3 al 8 de Diciembre en que la corres- 
poadiael periodo. Comenzó el Irabaj > del parto el 7 de 
Agosto al anochecer; siguió Jo  la la noche con fuertes y 
frecuentes dolores, y á la mañana siguiente, á la hora de 
la visita, fué reconociíla con escrupulosidad, enconlrau- 
do que se presentaba el pabellón de la oreja derecha a] 
orificio uterino en una posición que podia definirse obli­
cua en lapriiiura diaconal de vértice, ó sea occipilo-iliaca 
izquierda muy inclinada: la bolsa de Jas aguas estaba 
adelantatia, el cuello uterino muy llexible y dilatado, las 
contracciones de la matriz eran enérgicas y'las fuerzas de 
la mujer en estado de vigor. Después de cóiisuUar si seria 
posible la terminación del parto enesta posición, que no 
pudo variarse á pesar de las diversas tentativas hechas 
con la mano, ó si sena conveniente, y aun necesaria, la 
aplicación del fórceps, acordamos esperar algún tiempo, 
puesto que ningún accidente sospechoso amenazaba ó la 
jjarluriente. Reunidos de nuevo, á las pocas horas se 
halló el parto muy avanzado, descendiendo la cabeza 
con menos inclinación, pero siempre oblicua, y conclu­
yen lo por encontrarla derecha al atravesar la vulva, 
cuya conversión se verificó sin duda desde la escavacion 
al "estrecho inferior: en esta disposición fué saliendo la 
cabeza, y el tronco loverificó después como en la primera 
posición de vértice.

R e f le x io n e s . No es este el primer caso que la natura­
leza presenta de terminaciones, por sola su influencia, de 
partos en que la posición es oblicua de vórtice más ó

( l)  Vó.ise el n.* 693.

¿E.s molosta p ira alguien la mansión de unos cuantos 
di;*s en un lazareto, la descarga de un buque, etc?... ¡Pues 
d e m u é lan se  esas sanitarias-, caigan á tierra esos
alcázares de la esclavitud!

¿Núes preferible la libertad omnímoda, completa, v en 
lodfís maleri.'is, con t.a! que estas materias sean málasl 
Para lo que no debe haber libertad, mi querido doctor, 
es para que un pueblo adopte, por mar ó por tierra, la más 
insignificante medida de preservación contra una pesli- 
leiicia que le mala. ¿Quién es el osado que se atreve á 
menoscabar lo-’ fueros é inmunidades de esos tiernísimo.s 
personajes que se llaman peste, cólera y Jiebre amarillat 
¿Quién el fanático quo los niega un buen recibimiento y 
un cómodo hospedaje? ¿Quién es oi preocupado que cree 
que proceden de otros paises, y quo no son ciijendrailos 
en nuestras poblaciones, en nuestros puertos, eti nuestras 
calles, en nucslra.s casa.s, dentro de nuestros mismos oup.r- 
pos, por el olvido de las más comunes y irivjale.s reglas 
higiénicas? ¡De esa manera .solo pued ■ pensar algún oícu- 
rcwítíííJ'I® los siglos anteriores, ó aigun viejo médico es­
pañol de eso.s que resisten como las róca.s de los mares al 
progresar de las pestilencias.
' Enérgico y perseverante sois como hay pocos, mi 
qucríilo doctor; mas desde ahora os anuncio, aunque 
e.sto vaücinicos cause amarga pena, que vuestros esfuerzos 
se perderán como la voz en el desierto. También hepelea- 
doyo largo tiempo con brio en el c.impo sanitario, y aun to­
davía tomo en las lides alguna parle, aunque en saoi-

nierios inclinada en unas ocasiones, según los prácticos 
más acreditados, verificándose la reducción espontánea 
á su posición natural en el momento de atravesar la es- 
cavaeiun, como parece debió ocurrir en el caso presente, 
y en otros en el momento mismo de vencer el eslrechn 
inferior; y no solo deja de ser rara esta favorable termi­
nación, sino que algunos tocólogos distinguidos han de­
jado de incluir estas po.siciones entre las viciosas, agre­
gándolas á las regulares, aunque algo más trabajosas. 
Mi propósito al incluir este hecho, en que nada intervi­
no el arte, no es otro que corroborar con uno más, no 
solo la posibilidad en la cual nadie tiene duda, sinoh 
frecuencia con que estas posiciones, que venían mirán­
dose como muy viciosas, se convierten por sí sotasen 
naturales, aun después de haber sido inútiles las tenta­
tivas dirigidas para cambiarlas. No es esto decir que de­
jen de emplearse por el profesor encargado de la a.sis- 
tencia las maniobras convenientes eii tales casos, ni que 
siempre sea tan feliz el resultado que haga innecesaria, 
ya la aplicación del fórceps , bien la versión podálica, 
según las circunsUndas (le preferencia para la iinaóia 
otra operación, pero sí consignar que puede esperarse 
con alguna confianza de buen éxito, siempre que algún 
Ibnómeno eslraordinario no exija acudir á una pronta 
terminación.

Observación 2.* T is is  tu b e r c u lo s a ;  m u e r t e  cousccm- 
U va d e s p u é s  d e l  p a r t o .
^N.“ 3Á Jesusa, ingresó en 31 de Enero del 64, de 53 

años, soliera, primípara, temperamento nervioso, cons­
titución endeble por deterioro y disposición orgánica, 
puesto que su pecho era estrecho"y aplastado, el cuello 
largo, la piel fina y muy pálida, oVa hija de padre viejo 
y de madre joven, y habla tenido un hermano que murió 
álos 19 años después de haber echado sangre por la 
boca. Comenzó su menstruación á los 17 años, hauie ido 
seguido esta con regularidad hasta los 20, en que empezó 
á disminuir en cantidad y á variar de calidad, haciéndose 
más líquida y blanquecina. Desde esta época se cansaba 
en cuanto se entregaba á cualquier ejercic'o corporal, 
habiendo adquirido marcada disposición á acatarrarse 
y toser con facilidad. Su génio nunca fué escesivameiitc 
alegre; pero desde dicha época se apoderó de ella cierta 
indiferencia y poco gusto para divertirse, sin saber á que 
atribuirlo, porque ella no sentia ningún mal ni por con­
secuencia tenia aprensión. Rizóse embarazada, verificán­
dose su Ultimo penodomcnstrual dcl 2o al 30 de Julio; y

dad se hayan estiufiuido casi dcl to lo tai/e  y mi esperanza.
jlín el modo ile ser de nuestra civilización presente, 

que no es para mi la civilización legítima, no cabe el 
órden sanitario á que aspiramos nosotro.sl

Tiene que variar antes de condicione.s esa civilización: 
tiene que reformarse mucho, á consecuencia de aquel 
cambio, la economía social, para que prevalezcan lasbuc" 
ñas doctrinas sanitaria.s. Entre su definitivo lriunf¿> y la 
época pre.scrito, ha de mediar por fuerza, como mediará 
en otras materias, un largo y amarguísimo periodo de 
confusión, de anarquía y de tristes penalidades para los 
pueblos.

Nq os retraiga sin embargo este presentimiento, de I» 
especie de difícil apostolado sanitario que eJerceis coi) 
tanta gloria... Debe cada uno llenar el deber que en el 
mimdo le ba cabido, y e.stá bien que llenáis el vuestro: 
pero advertid la medida y la dificultad de la empresa.

Mi deseo es que Dios os conceda todas las fuerzas ne­
cesarias para perseverar con algún fruto Quizás el resul­
tado de nue.stra cruzada .sanitaria se precipite por la repe­
tición y la dureza de los escarmientos.

No será esta, Deo volentó, la última carta que os dirija, 
contan<lo con vuestra indulgente acogida.

ReMbid, entre tanto, este testimonio de adinír.acion 
de sincero aprecio que os dirige vuestro compañero de 
profesión
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limes poco m asó menos, después de unos jiolpes de 
rv i im in  poco desangre por la boca, si bien antes 

embarazo habia no ado dos ó tres veces s«eeder 
lo mismo, aunque en cantidad mas 
lo cual la habían propinado cocimientos, 
oa«anecia, no desapareciendo a pesar de eao una W
dlla seca que la máleslaba, alaun dolor liRero y amhi - 
Unte en diversos pun os del pecho, y fatiga 
indaha un tanto de priesa o s u b ía  escaleras. DKha 
hemoptisis poco abundante se repitió J
rante el embarazo antes de entrar en f  
quefué entre el sesto y sétimo mes de su U
llcsto de la los. las bemoplisis que fV ;
laudóse V el cansancio al sui) r ías escaleras, ^
aliificionde las enrermeras, poniéndolo en nuestro c o ­
nocimiento. Ilallósela triste, abatida, no po

a ■ I . 1 . - _ I. >■>■%.*> f  f l  ¥ /t líi
nocimiento. llaiiosBia m stv, au.iu..«, .... por 
de su mal. sino por la lucha 'P f,. ¡
en su imaginación la idea siempre íija de 
lida, V por lo cual se contemplaba en aqu.'l reunto , el 
color'rie su rostro era pálido, sumo, ^onjdiapelas en­
cendidas en las inej-llas, los dientes empanados hab a 
fiebre continua remitente, coa 'xacervaciones por a 
tarde v sudores por la noche y madrugada, ^'^lor en las 
Dalinas de las mauos después de comer, 
fiojedad muscular, inapetemcia en general “ o 
brida en los tísicos y miedo por el éxito de su 
La percusión y la auscultación no
de la tuberculización pulmonal en su P^r'O^lode rebíande- 
eimicnto No me parece del casodetenerme a hacer rnen- 
cion dcl curso de esta dolenciadurante s''Perrnanenc|^aen 
kcasa, ni de ios medios emp eados para 
posible, porque no es este el ob.ieto do la |?'stor a que 
me ocupa; basta decir, que su marcha no salió ^  
econlece generalmente, y que se en ju eg o  to­
dos los medios que se creyeron mas en armonía con la 
urgencia délas indicaciones, constituyendo por di'sgra- 
m \ , ,a  müdieacion sinloinálica, « 'lica qne 
peniumo valor, siquiera sea contribuyendo a prolongar
J h\cer más lolcraMfis las horas do 7 ." ?  “ í f
estos seres tan desgraciados. Llego ‘ ’
las diez de su mañana empezaron los dolore. Parto,
hallándose terminado » ^ 
dos horas V media, con la espulsion de un nino vivo y 
bien nulrido aunque pequeño, saliendo las secundinas 
i i S t a m e n t e V s i u  L íid ea te  estraordma^^^^^
La madre, sin embargo de un parto Lan fel ¿ como 
pronto V exento de complicaciones, sucumbió a las vun- 
C h o r a s  anilcipátido'e sin duda la miierle como co.,- 
secuoncia del esfuerzo supremo hecho por U  ecouoima

' “f e S “ preseute historia, aun cuando pueda 
d e *  poco, relativamente al ramo que me he prf>P'¡̂ »s » 
estudiar con estas observaciones, no deia de ofrecer al 
Sun interés por recaer la enfermedad en mía ranjer era- 
C z a d a  io n  efecto, pueden sacarse de ella cierta 
deducciones que nunca serán per.lidan para el animo 
T n L m X t v ^ ¿  investigador. En primer lugar, nos dice 
al"o acerca de la ¡nduencia que ejerce en el individuo, 
p ira  e i dm rro llo  lie la  tuberculosis, la constitución de-
S i r a d a  fo r la  edad de los padres, especialmente ¡ el 
varón- en^elcaso presente, los dos h ¡os, aimqiiede dis 
linto sexo sucnmíiieron heridos por los mismos filos 
Nada diré del hermano que no he conocido, pero en la 
hermana ohielo de esta observación, me p a r e ,  bien di 
bS ada e i  su conslilucion y conformación la tendencia,
la disposición orsiinica á la onfernaedad que tan prema­

turamente la (1, la importancia que
lien! el 7 X  a o^S ile rando  el curso de la dolencia, 
aunnue mrczoa aleen tanto suspendido de una manera 
L t K s t e  S l e m a  médico es sumamente impor ante, y 
d i-m  PO? lo ?nismo de estudiarse con precisión: el medico 
e?™ nr?ltldó » n  harta frecuencia acercado lo favora­

ble 6 perjudicial que pueda ser el 
niin.^r qu3 sc encuon'.ra a m m u a li  
m c d a ló e i i la q u e y u s e  rieslacau 1 lá P'^," ^  
de este inecnlie, y b  es
ei-i! en el cual van comprometidas su ,
repiilaeioo. Y como to-layia no se
iiillueneiaen un sentido u en o ro, ™
ci-mes ¡ndividiiales. y en todas b s  ei«
insisto en la persuasión de que e
repelidos pued-. ser
que se dedica al ejercido d ■, la profision

Y por último nos coiilirina, aun ' -3,^ , 
razón! ia hba  apor ad-a en los I r e h o s ' h ' ™  
acometidos de esta cruel oijlerne la l p rr u nu . I ^
V con mavnr facillílad q u : las que se
bstado de salud, sibien por lo general sucuino.n después
al poco tiempo. eoniimará.)

lIlDliOLOGlA MÉDICA.

CONTESTACIOIÍ AL ARTICULO DEL SR. M aNTÉ, POR D. MARCIAL
T a b o a d a .

III .

((7o«c/iiítOrt.^ (I)
n  r i í r e c t o r  d o  b a í I o . s ,  d e s d e  e l  m o m e n t o  e n  q u e  e l  p í»-

l s s = p | i S i

iSsi?ÍIH 5S rS S “
o t r o  p o r  l o s  m e d m y u s l o s ^  ^  m e d i c a c i ó n  p a r a

d  l a q u e  j u z g ó

¡ n J i e a d a  c u a n d o  s e  Y o s  d í a s  v  á n a d i e  f o r -
E . t o  lo  e s t a m  s

p r e n d e  ' ‘ t i i n o  e i i v l . v r  á  u n  h o s p i t a l ,  á
p a c i e n t e s  q u e  c r e o m o . - ,  ‘ . J o t i d c  s e  e m p l e ó  u n  m e -
u n a  c a s a  d o  s a l u d ,  á  Y A ’ « U V * i r i f ' o  b i d r o  l e r á p i c o  e t c .  
d i o  P S p o c ia l  d e  ' '  ( i i r e o t o r  ó  e n c a r g a d o ,  á q u i e n
S e  r e m i t e  ^  v  c o  e n  e l

3 i o ^ e ! í X a ’ í :
X  t r a t a m i e n t o  c r e e  p u e d o

satisfacerlas. onn'>rf»ado de una sal.a de
,„ „ á s  Uirínmos .  C  le recomenda-

hospital, proscriba ,¡;,ípía« baños lompl-ados ó eva- 
,nos, cantAriibs é “ "P iijuebs, 5 „
cuaciones genera e» « "f “ r.-isem

s e í " a o l l  r o m o  f a c u l t a l i v o  d e  u n a  s a l a ,  b o í l  r o ,

c o m o  d i r e c t o r  d e  b o = r i l a l e s  c .a s a s  d e  s a l u d  e t c .
Pues esto que pasa f "  ,  ^ 4  todas horas, es lo

V en la practica civil, . pn'ios cslablccimiontos
nae el Sr. Maulé eslr.ma v estanco icrapéuli-
da baños, y lo que U eTroT no ha pmsado bastante 
co... Vamos, X rTo hecbo lío s e  hubiera es-
sobre el partirubr; a q-ie-laseo sus arguems y
pn.-'sto á que tan mal h-yaj JI ..slanro y mo-
sofismas..: Si las omaolo la adminis-

i nonolio, estanco y mon.mobo e l io profe-
1 t r a c i o n  sanitaria comprende, cuanto a i

11 (1) V é a ie e U ú m e r o C S t J .
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sional se relaciona. Sanida.l civil y militar, marítima v 
de la armada, cárceles y hospitales, clínicas y l„7.arctos 
ensoilanzas y conferencias pübiicas, .Visademias y Liceos 
yíiiehcencia provincial y municipal, práctica médica en 
hn, public.a y privada. Ninguna de estas públicas depen­
dencias se n se  por e! ab.sur.lo sistema de libre accesión 
y licencia, que tan apasionadamente aconseja el señor

En todas se exige privadamente, antes de conferir sus 
cargos, adentas de un lít-uio legal, que permite el ejercicio 
protesional enloda su Ostensión, pruebas concretas de 
los estudios que Ibrmen su objeto y fines particulares- v 
e.sto probado, el Estado conliere á sus funcionarios el 
rlo-ilino que pretenden, convencido de su idoneida.-l 
hi)CíGtidol6s responsables irunsJiatos del cuíiipIiMj^etilo 
de sus deberes, y concedi.indoles derechos, garaiitías v 
atrü.'uciones que no disfrutan los demás d é ‘la clase en 
general.

N'ü eremos que el articulista quiera el libre acceso v 
vistla por tüdo.s cuantos gusten, de los hospitales, buques 
lazirclos, casas de socorro, etc.; no que la cátedra se con­
vierta en tribuna pública dei primer charlatán v la Aca- 
dtoiiia en club desordenado, donde tenga voz, voto v razón 
aijuei que más grite ó más desenfrenadamente se lia'-’a 
oír... bi nos equivocamos, si el Sr. Maulé opina por esta 
(íosorgaiiizacion social de la carrera, el Sr. Manle es un 
visionario, y no merece los honores de la di.scusion sensa-
l'j y racional; .si la pasión ó algún otro ofuscairiiento no
le priva el conocimiento, comprender.i, aunque nolo con- 
fisse, que se ha declarado temerario paladín de una mala 
niiíi/ mala causa, y que los establecimientos de baños 
por su sistema, serian imposibles en su exi.stencia v emn- 
plelrnneiile inútiles por sus resultados, ¿(^ué voz habría 
de hacerse obedecer dentro de aquellos ediíicio.s, siquiera 
fuese para cumplimentar escíusivameute las indicaciones 
facnUativas? La de! enfermo, la del concesionario, ó la de 
un amateii)" como el Sr Manté, iw.ís órnenos afine y simpá­
tico al Júpiter tonaiile de aquel revuelto olimpo? Convén­
zase c! radicalista autor de! comunicado que combatimos 

El espíritu de nuestra institución y reglamento está 
fundado en el bien de todo.s y cada uno, eií la justicia v
la necesidad, bases de toda sociedad, de todo Estado d¿ 
toda administración, de todo Gobierno. Si estos principios 
hacen daño á algiin propietario arrepentido, lo sentimos 
amaraamente, pero no podemos llorarlo; les recomenda­
mos el estudio del origen y condiciones de su concesión 
]oi, JIhss humanitarios con que han empleado sus capita­
les, sin por esto descuiilar su rédito y el espíritu de la 
legislación vigente, .sobre el dominio y aprovechamiento 
de todas las aguas en general, y de las minerales en par­
ticular...

-A bien que el Sr. M.inlé con sublime abnegación y
hasta con heroismo, se encarga de sostener sus derechos 
y Lanza á 5a frente de la clase áy lanza á ía frente de la clase á que pertenece, á fuer de 
razones, sofisina.s, á fuer de consejos, argucias v sarcásti- 
ra.s injurias.

Finalizamos este trabajo, satisfechos de haber rebatido 
ai Sr. -Manté en la parte científica v profe.siomd de su co- 
m'imccido, inserto en e l  s ig l o  v k d i c o  del JO del pasado 
Feitrero; nos retiramos á nuestra tienda en guarda de r a ­
zones; nuestras armas jamás ^e esgrimirán,'sino en bue­
na ley; de otro modo, el silencio .será nuestra conducta 
para .su ejemplaridad, recordándole rcspuosla contra ra­
zones, contra denuestos, silencio. ’ ^

íbamos á firmar este artículo, y liega á nuestras manos 
E l. SIGLO de! 10 del actual, y al leer la réplica del Sr. Manté 
a los escritos de mis apri'ciables coinpañero.s, Sres. Za- 
bala y S,istre y do mi querido Príncipe, no puedo resistir 
al de.seo de decir dos palabras on son de ooncliusioucs 
á e.ste .artículo, que se yá haciendo sobradamente largo.

Vemos por desgracia, que no nos hemos equivocado, 
en cu lOto al móvil y finid imenlo de la ingrata tarea que 
e! Sr. Manté se ha ¡rapue.sto, y de la que según dice «solo 
puede esper.ir^e ñor pronto algunos disgustos v enemis- 
lade.s...» mas tarde, será otra cosa...—¡Todo en el mundo 
logra su merecida y ju.sla recompensal...

No se la envidiamos al Sr. Manté, y se la deseamos 
cumplida y satisfactoria en lodos concépto.s, á pe.«ar de 
sus escrúpulos y protestas, acerca üel sistema utilitario 
en materias económicas. Mas creemos no se hará esperar 
mucho tiempo... el esclusivanienfe necesario, para que se 
haga pública y conocida de todos su santa abnegación, sus

ideas filantrópiccs y desinteresadas, su amor á la hamaiiu 
dad opnmidii y a la ciencia monopolizada por los direetí. 
res de baños...

El articulo réplic.i, nos parece algo más trasparenl? 
que su pnmer comunicado, y .según tenemos emeuiíilo, 
esta diafanidad, hubo de ofender á alguna otra persom 
antes que a nosotros; y esto que no pertenecía á la cla« 
meciica; pues a ser así no nos eslrañaria en modo alguiij, 
mas no por esto disfruta de más razón ó criterio que ei 
que ya hemos combatido, y en cuya di.scusion vá envuei- 
ta la mas completa contestación á su segundo, circulo vi- 
cioso del primero con algún conato de sofística res­
puesta.

La opinión del Sr. Zavala, partidario de las reforuuí 
regLuner.tanus, de la que se congratula el Sr. Manté, no 
es la sjiya ni mucho menos, y siquiera nuestro dicno 
compañero nos impire im merecido respeto, liabremojJe 
decirle, quenoe.slanjos conforme.sconsus teoríaseconómi- 
cns, radicalisfas y sociaüstasá un tiempo, de cuyo raodoéo 
pensar participan la mayor parte de los individuos lii’l 
cuerpo de médico-directores, sin que por esto queramĉ  
ofender en lo mas mínimo el buen sentido y la clistinauiiii 
ilustración del Sr. Zayala, y sí solo hacer constar, que P'J' 
aliora La responsabilidad de sus tendencias refonuistss 
e ne.rtenece osclusiTamente, que aun así no son apoyortí 

la desenfrenada y licenciosa cs|)lotacion v adminíslracion 
de Tás aguas minerales que predica el articulista.

' Sigue haciéndote gracia á este señor la frase estaŵ  
terapeaUico, <fue repite al parecer con fruiccion. Taiulnen 
.a nosotros nos hace reir... ai ver las encubiertas pretcn- 
3ioaes (le algunos cmateurs á hacerse, sino estranUnA- 
Almacenistas, asentistas, ó agiotistas terapéuticos, validos 
de las ideas de de.sestanco que proclaman en provecho 
proj'io y (lol dueño del plantío medicinal, que vendeni 
los tabacos ma<,os, mal elaborados y \al precio que le diitt 
lagaña. Quien no sereiria , seria’ la h imanidad al ver 
defraudas sus esperanza.s y abandonados sus más legítimos 
y sagrados intereses ..

Hepilesu argumentación sobre la paridad de acrion 
del opio y de las aguas minerales. Ya bemo.s contegla lo 
este particular en el discurso de nuestro escrito, v 
solojecordaromos, que el ópio to es, por la cantidad de 
moruna que contiene y sus efectos, con escasísima  ̂
escepciones, se hallarán siempre dentro de la medicación 
estupefaciente, cualquiera que sean por otra parte laí 
condiciones esleriores y aun las del enfermo y la enfer­
medad. Esto le distingue radicalmente entre otras muchití 
cosas, de las aguas minero-medicinales y de su cooiples  ̂
acción y resultados.

No eutendomos aquello del deslinde y discusión sobro 
1.1 preponderancia de! criterio químico y clínico ouedo 
os cabellos trae el Sr. Manté ála palestra, y mucho meco? 

las sibilíticas frases (ise veria que así corno la liídroloaú 
médica, sejovanta hácia las más encumbradas regiones 
de a ciencia, la terapéutica bidro-minoral, cae de lIoH'' 
en los riiás p-ácticos dominios del arte» ¿En qué quedamos, 
concedida la espocialulad y los estudios de liidroloah 
mee ica? ¿Lual es su aplicación concreta, cuál su objeto 
nn.’il y único, sino la aiíminíslracion de las aguas miucra' 
les y la ciencia de sus especiales indicaciones?

bi la terapéutica hidro-miueral no tiene relación 
directa ĉ on aquellos conocimientos, ¿p.ara qué los reco­
mienda cortio de’ evidente necesidad el .articulista á ]ô 
que se dediquen do uii modo especial al estudio’do los 
a„uas miner.ales? i¿Si uo se necesita ni especialidad ni 
esi)eciRÍi.=i^3s, siquiera sean de la secta ch los que el señor 
Mantc se decia,ra fundador para administrar v reiir los 
manantiales? a qué conduce la hidrología médica'^ p.iro 
que sus Pvrliculare.s conocimientos? Quizás para reunir

íJonocimieiUos de Berzir
lilis, Pr.m.k.in (I), lIumboLU. ¡Esta es empresa superior 
nuestras fuerzas, y aun creo habria de ser difícil á lo« 
Golosalesdol Sr. Manté! Por aquí tampoco, pues, vemos ol 
modo de facilitar el estudio de la especialidad v aumentar
lo.s especialistas, qua en último resultado, para nada íc 
necesitan m para nada .sirven en lo.s establecímienlos. 
Puesto que sus estudios no tienen aplicación precisa i 
terapéutica hidro-mineral, y sf.solo los prácticos doioi-

0(

Coii,
¿lia'

Í i p u i a d í ' 3 ,  p S r ¡ a ' . “
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nios del a r te  g e n e ra le s  y  ax iom áticos p a ra  todos  los m éd i­
cos en gene ra l .

Sino es precisa la especialidad, ¿para qué ospecialís- 
l.is? > SI es precisa, ¿por qué monopolio, estanco v auto­
cracia?... Esto solo por demostrar al Sr. Manté las con- 
tradiciones en que incurre, pues nuestra opinión sobre el 
particular esta ya razonablemente discutida

«El ex agerado  tem or del aduiendi, y  el e.sceso d e  íW  
rencia ad?ntnulraHva del E stado  e n  los e s la b le c io n e n lL »  
.0 resue lve  e n  la p a r t e  eco n ó m ica  d e  n u e s tro s  a r t ícu lo s -  
no direm os a c e rc a  de es to  m ás, s ino  q u e  la d ia léc t ica  del

'■ c ¿ S r ¿ e r s i a d o ! ‘̂ ' ' ' "
Terrn inareiiios re p i t ie n d o  n u e s t r a s  p a la b ra s ,  «al fallo 

d!̂  (¡n!?''*'''’ co m p ro feso res ,  com o al de  todos los h o m b re s  
ínr. apelarnos, e n  la s e g u rid a d  de q u e  su e s -

c r i te r io ,  ageno  á to rc id a s  m ira s  
de n te r e s p e r s o n a l ,  s a b ra n  ju z g a r  i inparciaIraeR tc  e n  una

‘í® p re s e n ta n  los m ás c a ro s  in -
n iñ ?n !  profesión, la a p t i tu d  m a -

reconoc ida  y  ios d e re c h o s  leg í l i -
E ?  .íio  y interines

pV ÍÍ v ’ se levantan en nombre do la liber-
E stado  so b re  el c a p i ta l ,  

Vfllj J  ^ t , f i u e  p ro c la m a n  e n  su  n o m b re !  
h  s?lM I -  ® ' ^ c i t a n t e  priv ileg io  e n  p e r ju ic io  de 
a sa ud p u ü h c a  y de_ la h u m an id a d  en fe rm a  en aenern l .  
u  ^®P°camos con  a n im o  levan tado  y conc ie n c ia  I r a n q u i -  

dcl éx ito  de n u e s t r a s  e sp e ra n z a s ,  fu n d a d a s  en
D OS d e re c h o  y e n  la ju s t ic ia ,  e te rn o s  p r in c i ­
pios de toda a d m in is t ra c ió n  y todo  g o b ie rn o  » 

üv iedo  y M arzo  22 de i867.

^  M a r c ia l  T a b o a d a .

íluátr*

PRENSA MÉDICA.

De los Fenómenos reum áticos en  el curso de la  btenorrácia: 
por el Dr. P e le r . ^

En el estudio de los fenómenos reumáticos duran te  la b le- 
Soctrin^ considerar u n a  cuestión de hecho y o tra de

ni, cuestión do hecho es la concomitancia, la snce.slort ó la 
«iternaliva de los fenómenos reum áticos v d é l a  bleuorrágia- 
en esto no hay discusión, porque es indudadle en ef.-clo qué 
sobrevienen con frecuencia aríropatías en individuos afectados 
oe üienorrágia.

.E a  cuestión de doctrina consiste en determ inar  si hay 
coincidencia <5 correlación; y  a u u e s la  üllima puede e n te n d e r ­
se de dos maneras:

O la blenorrágia c rea  mía especie de reumatismo, un re u -  
'm\6moyíipecljco, ó no hace más que pro lisponor A k  e s-  
P osion de los accidentes reumáticos. En este modo de ver,  la 
icnoiTágia obra  como causa predisponente v como cansa 

^foiiiora; pono al organismo eii un estado de oportunidad 
•OI Oosa como lo hace un enfriamiento. No tiay pues un r c u -  

originado por la blonorrágia, sino un reumaii.smo co- 
div-1 sobreviene en el curso de una blonorrágia, en un in-
dni sentid© impunem ente  k  influencia

blenorrágia.
En esta d o c tr in a ,  k  blenorragia es causa ,  predispone; 

la M 'id'nile un reum alism p específico blcnarrágieo,
«̂ Dienorrágk se eleva á k  categoría de enfermedad diaiésica 

tiene al reum atism o como una de sus  manifestaciones.
»e dilata, pues, el campo del reumatismo; pero la séric 

inroosa dcscubierla por el Sr. BouiHaud se invierte; en  lu -  
b'i^Uc Haber prim ero  fenómenos en las sinovkles articularos 

determinaciones morbosas hácia las memliranas se- 
rtrt-'* ^sp’tícnicas, hay un accidente en una ‘mucosa primero v 
'•spiies delermiiiacionos hácia las sinovialos an ic u la re s .

¿*|^y entre los fenómenos reumáticos y  la blenorragia  
ncuiencia ó con  elación? ¿Si hay correlación, cuál es e.sta? 

g.'^y predisposición á la csplosion do los accidentes reumiíti- 
blenorrágia? ¿Hay u n a  diátesis b len o r -  

8¡ea; ¿Hay un reumatisino bicnornígico? 
be ha invocado p a ra  demostrar k  existencia del rcum aiis-  
específico:

V ft.’ localización habitual en  las grandes articulaciones,
 ̂ especialmente en la rodilla.

Su tendencia á la h idrarlrosis.
• Su tendencia á la anquilosis

4. S e l la  dicho que  el reum atism o blenorrágíco era m u ­
cho m.as raro  en  k  imijor, y se ha invocado este hecho como 
prueba de la o.speciahdad del reumatismo.

No puode|i admitirse estas proposiciones. Desde luego haio 
el punto  d« vista del reumatismo en .sí, está demostrado que 
es más ra ro  en k  mujer que  en  el hombre, lo cual hace e n ­
tra r  el llamado blenorrágíco en k  ca leuona  del or;iirtar¡o.

_ En segundo lugar, hi blenorragia de la m ujer  es m:is v a ­
ginal que  uretral. lo cual cambia las condiciones anatómicas y 
lisiologicas, y de aquí una modificación en los resentimientos 
simpáticos.

En fin, en tercer  lugar, ó k  blonorrágia de! hom bre  os 
una ateccion bastante específica para  p ro  lucir en su  conse­
cuencia fenómenos eonsü iac ionaks. de  los cuales será el r e u -  
malismo una espresion, ó no es una afección específica.

Ahora bien, si es una  enfermedad específica c?.¡)az de p ra -  
diicii' el rouniM/smo en  el hom bre, ¿por qué no goza de e.slas 
tnism-is propiedades específicas cu la mujer? Habrá pues  una 
blenorrágia del hombre y o tra  de la mujer; pero no se vó que  
haya una viruela, un sarampión, ó una escarlatina on el 
hombre, distinto de los de k  m ujer.

So ha tratado de establecer earacióres diferenciales, so ha 
dicho que e ra  menos movible, que se generalizaba m enos, 
que no vá acompañado de sudores, que hay  m ás tenden­
cia a in cronicidad.

 ̂ No quedaba [mes al reum atismo común más que su pe r­
niciosa 6 indudable tendencia á invadir las grandes m em bra­
nas sero.sas,-en particular las d*d corazón, y a tacar  las vis­
ceras mismas^ Itero se ha llegado á admitir una endocarrlitis v 
u n a  pericarditis reum áticas hlenorrágicas, una  pleuresía  y 
nria paraplegia do k  misma naturaleza.

Pero  si es tan difícil d iscernir la diferencia que  existe en­
t r e  el reurn.atismo común y el llamado blcuorrágico así g en e -  
raliza.do: ¿no valiiría m ás c ree r  <'ue la Idenorrágia es una 
afección específica, como lo lioniucstran sus prc))icdadcs co n ­
tagiosas, y q u e  es susceptible de modificar el organismo h u ­
mano, al menos el de ciertos individuos, lo suficiente para 
que aparezcan uno  ó muchos fenómenos d e  la diátesis 
reumática?

De esto modo se redneiria la blenorragia  á  se r  pu ram en­
te una causa y no una díátes 's,

Admito, si se quiere, que produzca más bien un  reum a­
tismo fijo que  uno vago, que solicite nn  renm.a crónico m e ­
jo r  ifue un agudo; poro esto seria cuestión del orgardsmo y 
no de especialidad blenorrágica.

La blenorrágia os específica p o rq u e  os susceptible de p ro ­
ducir varios accidentes, como k  oftalmía y las a r tropaiía s .  
¿Pero se deduce de aquí que estos fenómenos que dem ues­
tren la especificidad, sean elio.s mismos específicos, y p resen­
ten per esto caraclóres que Ies diferencien inmediatamente de 
las oftalmías y do las artropaiías  simples?

Esto 03 lo que  no me parece  c k ra m e n lo  demostrado en 
el reum atismo llamado blenorrágíco. En otros términos, ¿ p u e ­
de distinguirse un reum uism o  generalizado simultánea ó 
consecutivamente con !.i blenorrágia, del roumalismo común, 
si se ignora la coexistencia ó anterioridad de la blenorrágia?

(U n ion  médicaU.)

PARTE OFICIAL. 

MONTE-PÍO FACULTATIVO.

SECRETARIA fjEN ER A L.

ANUNCIO DR A D M IS IO N .

D, I ldefonso  Revolio  y B a lle s te ro s  p ro fe s o r  de m e d ic i ­
n a  so lic ita  in g re s a r  e n  es te  M onte Pío.

L o q u e  se a n u n c ia  en  c u m p l im ie n to  d e  lo p r e v e n id o  
e n  el a r t í c u lo  2.7 de! r e g la m e n to ,  co n  e l  fin d e  ijue  si  ̂ a l ­
g ú n  sóc io  tu v ie r a  q u e  m a n i f e s ta r  a lg u n a  cd rcunsta 'nc ia  
q u e  c o n v e n g a  s a b e r  p a ra  el caso , .se s irv a  v e r i f ic a r lo  
rcse rvad .im en lt í  y  po r  e sc r i to  á c.sta Secre tar í .a  g e n e r a l ,  
sita  en !a ca lle  de vSevilla n d m  id ,  c u a r t o  p r in c ip a l .

M adrid i I d e  A bril d e  i8 6 7 .— El S e c re ta r io  g e n e r a ) ,  
Z i i t í  Colodron.

ANUNCIO DB PE N S IO N .

D oña M anuela  d e  U o icoechea  y  G a v iñ a ,  so licita  la p e n
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sion q u e  la c o r re s p o n d e  p o r  fa l tec im ien lo  d e  s u  h e rm a n o  
el sócio  D. José G oicocclia .

L o q u e  se a tu i i ic la ,  co n  el fin d e  q u e  si aljzun sóoio 
tu v ie r a  q u e  tnitnifcslar a lg u n a  c i r c u n s ta n c ia  q u e  c o n v e n ­
ga s a b e r ,  «e s irv a  ve rif ica rlo  r c s e rv a d a ro e n le  y  p o r  e s c r i ­
to  á esta  Secre.taria  g e n e ra l ,  s ita  e a  la c a l le  de Sev illa  
n ú m  14, c u a r to  priíic ipnl.

Madrid 11 de A bri l  de  1867.— El S e c re ta r io  g e n e ra l ,  
L v is  Colodron.

VAKIEDADICS.

Reseña hiblio-Hopráfica rela tiva  á Valles de CovarruhiaS', 
p o r el doctor ÜUerspergi’r  [de .V?íwícA), Memoria premia­
da p o r  la Real Ac'Xder.xiade M edicina de M adrid .

[Continuación ] (1).

Vemos, pues ,  desde  a h o ra ,  q u e  Hipócr.ates y s u  c o m e n ­
tador , e sp ir i fu a l in e n le  e m p a ren ta d o s ,  c o m b in a n  s u s  p r o ­
nósticos  po r lo s  s im p les  fenóm enos  pa to lóg icos ,  p o r  c ie r ta  
r e u n io a  de es tos  ú l t im os  y por su  to ta l idad , e s to  es, p o r  
la enfertiieclad fo rm ada  y  t e r m in a d a .

M uchos signos re la t iv o s  al p ro g n ó s l ico  se h a l l a n  e s -  
p u es lo s  m ás p o rm e n o r  e n  los c o m e n ta r io s  d e ^ w ¿ íi5 i t í  f í  
urin ix  (V. cap . XVJ, p .  328-337).

Y . I  h em o s  o b s e rv a d o  q u e  es  p rec iso  j u z g a r  e l t r a b a jo  
de H ip ic r a le s  y  el c o m e n ta r io  d e  V alles, ba jo  el p u n to  de 
vista (le su  t iem po , p o rq u e  s in  es ta  c o n d ic ió n ,  m u ch o s  
p a sa je s  no  se  a d a p la r i a n  e n  s u  lo la lidad  á n u e s t r a  é p o c a .
Nos contentaremos co n  citar u n  ejem])lo en apoyo de lo 
dicho TTTÚiXuv i í i< r : t xxl ¡j.sXav cfaiviffOai, Oí'.vóvipóv lax i xoúxo 
8 '.eiviüv AaAÓv S‘i aíc xqv ij.s3ív avx.'.xOí'.prjxat, y más adelan­
te AiAtcrxa SI ux^sXaxi piXaivx (p. 3'.4), s i  v i s o  s p t l t u m  

n i g r u m  v i d e a t u r  g r a v i u s  h o c  e s t .  Valles lo comenta asi: 
M i g r i i m  i n c e r  s y n c e r a  s p v J a  o m ^ i i u m  e s t  d e t e r r i m n m :  n a m  

n i g e r  e s t  c o l o r n m  m á x i m e  l e t h a l i s ,  etc. Ni Hipócrates ni 
Valles conocieron la tisis negra ó de los cnLieros de In­
glaterra y de Bélgica; pues á haberla conocido, hubieran 
ciert-iiOLMile modificado este pa.saje (V. c. XVÍI, p. 34l-4í*).

N u e s t ro s  dos  a u to re s ,  u n o  de la a n tig ü e d a d  y  o tro  de 
la  edad  m edia , re f ie re n  con  m u c h a  p e rsp ic a c ia  lo.s fen ó ­
m en o s  a is lados, n to d if ic a d o sy  c o m b in a d o s ;  a n a l iz a n  la 
to ta lidad  de es tos  s ín tom as , es to  es ,  la  e n fe rm e d a d  in d i ­
v idua l  y la e n fe rm e d a d  en m asa ,  á  fin de l le g a r  p o r  a n a ­
logía y  eo inb iiiac ion  á c ie r to  r e s u l ta d o  nosognoinéiiico . 
D ebem os, e fe c t iv a m e n te ,  a d m i r a r  el o rd e n  y  a rm o n ía  con  
q u e  la p a r te  sem eio lóg ica  y  el lodo patológico, se  a c o m o ­
d an  e n  s u s  o b r a s  á fo rm a r  el p ro n ó s t ico .  Como los p r o ­
n ó s t ic o s  h ip o c rá t ic o s  se m a u t ic n e n  e n  c ie r ta  g e n e ra l id a d ,  
no  h a y  p a ra  q u e  a d v e r t i r  q u e  no se  e n c u e n t r a  e n  ellos e s­
pecificado d  p ronóst ico  de cada  e n fe rm e d a d  s in  e s c e p c io n ,  
com o e n  n u e s tro s  m a n u a le s  de pato log ía  y  t e r a p é u t i c a  e s ­

pec ia les .
V a LJ.e s  e n  s u s  RELACIONES CON LA PATOLOGÍA E S P E C IA L .

E sta  es la r a m a  e n  q u e  Valles b r i l ló  con  in d e le b le  esa 
p len d o r ,  e s p ec ia lm en te  e n  el p u n to  c u lm in a n te  de su s  
c o n o c im ie n to s ,  es to  e s ,  e n  s u  C o m e n ta r io  de las epi­

demias. !
S u s  re la c io n e s  con  la pato logía  a b ra z a n  casi  lodo e l ¡ 

d o m in io  (le es ta  c ie n c ia ,  a sab er :  la p i re to log ía ,  las  afec­
c iones  loca les  y  las e n fe rm e d a d e s  p o p u la re s  ó ep idé ­

m ic a s .  _  . . , • .
P a ra  c a r a c te r i z a r  á n u e s t r o  sáb ;o  com o p ire to log is ta ,

d e b e m o s  c o n d u c i r  de  n u e v o ,  y  po r  un  i n s t a n t e ,  a n u e s t ro s  
le c to re s ,  á ?,M%Oontroversiasfilosójicas y nxéd,.cas, q u e  c o n ­
v ien e  r e c o r d a r  a q u í ,  á fin d e  p o n e r  m ás  en  c la ro  los p r in ­

c ipa les  p u n to s  (le la s  c o n t ro v e rs ia s  p í re to ló g ica s  qu e  re i ­
n a b a n  en aq u e lla  época  ( t)  y  d e s l in d a r  la Opinión quo 
Valles defend ió . R e fe rían se  e n to n c e s  la s  c o n t ro v e rs ia s  á 
t re s  p u n to s  1 « ,1a  f ieb re  n o  c o n s is te  m á s  q u e  e n  el ca­
lo r  (iropíxi^-) solo ó c o m b in a d o  con la s e q u e d a d ;  2.", 6 
b ien  se r e p a r t ía  p o r  todo el o rg a n ism o ;  3.°, ó p o r  último, 
se  localizaba  en  el c o r a z ó n .

Valles se inc l inó  d esta  ú ltim a o p in ión . P a ré c e n o s  que 
M orejon g e n e ra l iz a  d e m a s iad o  su  j u ic io s o b r e  Valles como 
p ire lo logista , a l  d e c ir :  «El fué el p r im e ro  q u e ,  penetrando 
e n  las e n t r a ñ a s  d e  los se ro s  f ís icos, vió ol fuego  in sinuán­
dose  e n  todos e llos , y a lribuy(5 á  .su a c t iv id a d  las grandes
operaciones de la  n a tu ra le z a .»  Se h a  e n g a ñ a d o  s in  duda
es te  a u to r  al c o n c e d e r  á V alles  c ie r ta  p r io r id a d  respecto 
del fuego com o e le m e n to  m orb íf ico  y íebrífico ; p o rq u e  osle 
p r in c ip io  se r e m o n ta  á  las  ép o cas  a n t ig u a s  y ó la E<lad 
Media, q u e  le c o n s id e r . i ro n  c o m o  c a u s a  de la fermentación 
y do la p u t re f a c c ió n .  Po r  lo d em ás  Valles op in a ,  que ni 
los h u m o re s ,  ni los e s p í r i tu s  son  el p r in c ip io  febril,  si no 
s u s  c a u s a s  in te rn a s ,  s ie n d o  la c a u s a  e t e r n a ,  el c a lo r ,  este 
v e rd a d e ro  p r in c ip io .  {Lib. V, c a p .  XVIII, p .  239-41). Para 
q u e  p u e d a n  los h u m o r e s  y  los e s p í r i tu s  c o n v e r t i r se  en 
raz o n e s  p i r e lo g e n é s ic a s ,  e s  p re c is o  q u e  se c a l i e n t e n . que 
se  p u d r a n ,  q u e  se c o n su m a n  p o r  el f u e g o , e n  f in , q u e  se 
q u e m e n .  Adm ite  Valles la p i re to g e n e s ia  g a lé n ic a  {libro V, 
pág ina  243). Coloca e n t r e  la s  p ú t r id a s  las  t r e s  especies; 
f e b r e m  b i l io s a t n , p ü u i lo s a m  et m e la n c h o lic a m  (p . 243). 
Como todo  lo q u e  es  t é n u e  y l íqu ido  se c a l ie n ta  m as  facil- 
m en te  q u e  lo  sólido, c la ro  es tá  q u o  h a  d e  a lc a n z a r  seme­
ja n te  facilidad á los h u m o re s  y  á los e s p í r i t u s .  L as  fiebre» 
c o n tin u a s  n a c en  i is d e m  h u m o r ib u s  d  g u ib u s  in term it ien tes . 
E n  las f ieb res  c o n c o m ita n te s  s e  verif ica  la c o m b u s t ió n  en 
los e s p í r i tu s ,  y  e n  los h u m o r e s  y  e sp ír i tu s  de las  parles

o rg á n ic a s .  ,
Esto  es  c u a n to  h e m o s  c re íd o  n e c e s a r io  t o m a r  de  ̂

c o n iro v e rs ia s  filosóficas y m éd ic as ,  p a ra  o b te n e r  u n  paute 
d e  conpKíoa e n t r e  la s  dos  o b r a s  d e  V alles , d e fe b r x b n s ' ¡

d i f f e r e n t i a f e b r i u n .  _ - ,
A . Valles d e  f e b r ih n s  s iv e  c o r a m e n ta n a  d e  f e b r ib u s .
E n  la ed ic ión  de C olonia  d e  1592 e n  2.®, p. i097; eu  » 

d e  Alcalá. 1569, e n  8.® E n c u é n t r a s e  a d e m á s  es te  ComeO' 
U r io  en  las  e d ic io n es  de L y o n ,  1559, e n  8.* y Alcala, la-*- 
e n  8.®; d e  Bale  1575, e n  8.*; d e  F r a n c f o r t ,  1588; de lu 
r i n ,  1589, e n  8 .‘ ; d e  P á d u a  , 1591, y  d e  F ra n c fo r t ,  15*»'

e n  2.® , 1,
E m p ie z a  e s te  l ib r i lo  po r  la d e fin ic ión , y  la q u e  da de

f ieb re  es  com o  m gue: «febris n il  .aliud e s t  q u a m  ca 
prff ile rna lu ra lis  q u i  co r  ocoupel»  (c. I, p. 1097).

En seg u id a  d iv ide  Ins f ieb res  on  s im p les  y compue¡. 
ta s  de las  q u e  e s c lu y s  la f iebre  é tica , q u e  no  s u f re  coP 
posic ión . D esp u és  d e  e x a m in a r  el n a c im ie n to  y origen  
la s  f ieb res , so p r o n u n c ia  d e c id id a m o n le  p o r  la leori 

' l a  p u t re fa c c ió n ,  espon ie i ido  s u s  d i fe r e n c ia s  y el modo 
c o n o c e r la s .  Bajo es te  ú l t im o  aspec to  d i s t in g u e ,  ;
los g é n e ro s  de la s  f ieb res  y luego  las  e sp ec ie s ,  observa 
do q u e  las  f ieb res  di.arias no  p u e d e n  d u r a r  m a s  q u e  c 
t ro  d ías , p o r q u e  e n  c u a n to  p a sa n  d e  e s te  t é rm in o ,  se ca 
b ian  e n  p ú tr idas  ^ n i a  s a n g n is  tan tu m  c a lo r e m  non
M u s  s u s t in c r e  p o te s t  n on  pntrescens>^ (c. 11, p.
^  i ro s  P é n c ro s  d e  f ie b re s  p ú t r id a s  propiam®Solo h a y  t r e s  g é n e ro s  d e  f ie b re s  p ú t r id a s  propn  
d ic h a s  «ex h i le ,  e x  m elancho lia  e t  e x  p i tu i ta ,  
p u t r e s c e n t ib ü s  .) De a q u í  pasa  d a 
Unos los q u e  com o puro  g a le m s ta  d e r iv a  J e  los hum 
d i c i e n d o -  « e rs o  c a u sa  e s t  in ipso m o l o ,  q u o  s u c c » ^

Clp
ca

As><1

( I

(1) Véase el a * 682.
,11 Véase la pirelolofcia oe esta memoria. II)
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Ircscit. Si scMIcet p u t r e s c i t  non  s e p a r ó te  p e r  p o r l io n e s  
sed p u lre d in e  s e rp e ó te ,  s e m p e r  in  to t iu s  s u c c i  p a r t e s ,  
continua febris  fil: si p e r  p o r l io n e s  ¡ta u t  c u iv is  p o r t io n i  
seorsura s il p r in c ip iu m  e l  fuiis p u l r e s c e n d i ,  inlercí.sa fU.

Cura e rg o  s u c c i  í n te r  v e n a s  e l  a r t e r i a s  m a g n a s  p u -  
treseunt, q u i  s irau l  co iifusi  p u l r e s c u n t ,  p e rp e tu a s  f e b re s  
raciunl.»

Deja n a c e r  la f ieb re  c o n t in u a  e n  la  s a n g re  , las  i n t e r ­
mitentes e n  la p i tu i ta  y  la b ilis , la cu o tid ia n a  e n  la p i tu i ­
ta, la te rc ia n a  e n  la b ilis  am  «rilta y  la c u a r t a n a  e n  la b ilis  
negra. Bajo el p un to  d e  vista  p ro n ó s t ic o ,  adop ta  los p r i n ­
cipios de los a n t ig u o s ,  q u e  p o r  c ie r to  son b ien  e r r ó n e o s ,  
(cap. IJ, p. m e . )

La d ife ren c ia  de las  f iebres  ©sí^nciales y la s  c o n c o ra i-  
teiiles es, ¿'n su  concep to ,  acalor in  to lo  corporen e n  las 
primeras, y acalor inprcBcipius partibv,s'’> e n  la s  s e g u n d a s .

B . Talles de d i/ferentia febrium . ( l)

Rdicion d e  Colonia ld()2, e n  2, p. 597 .— 
fia illu s tr ia  in C laud ii Galeni Pergam i libros subsequen- 
Ifs, e tc ,,  núm . b. Dúos de di/erentia fehrium  libros. Gora- 
pluti 136® e u  S.**: M aijget cita ta m b ié n  u n í  ed ic ión  d e  L e i-  
Heu 1339 e n  S.® y A lberto  Ualler la edic ión  de Colonia i590, 
8i> 8.' Opera P . A gro ld i M a rce llin i cum m ullís  allis.

Este t ra b a jo  es, p o r  s u  ca tegoría  l i te ra r ia  y  c ien tíf ica , 
’nseparable d e  las  c o n tro v e rs ia s  filosóficas y m éd ic as ,  a s í  
Como del p r e c e d e n te  co m e n ta r io .

El co raen lado r  de es ta  ram a  píre to lógica  de G a leno , se  
presenta n a tu r a lm e n te  com o g a le n is ta  de !« m ás  p u r a  raza .  
H^-producircmos a q u í  s u  p r in c ip io  fu n d a m e n ta l  de  la  p i re -  
lc?ecie.sia « ig i lu r  febres f ie ^ t  caU faclis  aul membrú aui 
iuccis ant espiritibus-, inde, p rod it preecipuafe-
ifium p a r lii io .

R e f ie r e  c o m o  a n t e s  l a  d i f o r e n c u  d e  l a s  f i e b r e s ;  p r i m e -  
'‘Ci á la  r a z ó n  d e  « a n  s [ d r i f U 3  a r d e a n t ,  a t i  s u c c i  e l  m e m -  
**ra c a le f i a i i t . u  y  d e s p u é s  á l a s  c a u s a s  e s te r n a s .

Pasemos a h o ra  do es tos  p r in c ip io s  p ire to ióg icos  fu n d a -  
"icnlales, á la div isión q u e  d e  ellos p ro c e d e  y q u e  cons ti tu ­
ye la d i fe ren c ia  d e  las  f ieb res .

A d o p ta  u n a  f i e b r e  é c l i c a  c o n  v a r i e d a d e s  p r o c e d e n t e s  
■^cla c a u s a  p r ó x i m a ;  l u e g o  u n a  febris diaria exquisita ant 

exquisita á calefacto. sanguine ( f i e b r e  c o n c o i n i l a n l e  
8'nncal y  s i n o c o ) ,  u n a  f i e b r e  h u m o r a l ,  q u e  se s n b d i v i d e  e n  
" n a e s p e c ie  sitie putredine, q u e  e s  l a  c o n t i n u a ,  c o n  s u s  
’ * r ie d a d e s  d e  continua notha, c o n o o m i l a n t e  ó  s i n l o o i á l i c a ,  
y le g í t im a  ó  s i n o c a ,  a r t e r i a l ,  a r t e r i t i s  d e  l o s  m o d e r n o s ,  y  
®lra e s p e c ie  cum putredine, e s to  es , la s  i n t e r m i t e n t e s  y  r c -  
' " ' l e n ie s  c o n  s u s  c o m p u e s t a s ,  d i . s i r i b u y é n d o s e  l a s  p r i m e -  

e n  c u o t i d i a n a s ,  t e r c i a n a s  y  c u a r l a n a s  ( E n t r e  l o s  g a -  
" is ta s  a n t i g u o s  y  n e o t é r i c o s  d e s e m p e ñ a  t o d a v í a  u n  i i n -  

P^r lan te  p a p e l ,  a i  l a d o  d e  la s  i n t e r m i t e n t e s ,  \n sem iíercia- 
<{ue es  u n  c o m p u e . s to  d e  t e r c i a n a  i n t e r m i t e n t e  y  c i i o t i -  

" " la  c o n t i n u a  fteríiana dúplex), y  l a  T’ip . iT p 'T a to r  Galeni,
Ce c o m p u e s t a  ex in term itiente biliosa et continua p i -  

'‘■'•tosa ó v i c e - v e r s a .
Admite q u e  nacen  las  f ieb res  h u m o ra le s  ex sanguine 

ex p itu ita  adusta, ex hile flava  adusta, ex bile ni~ 
«ící yoX'í, [j.sXxrva adusta; y las re f ie re  todas  ad f e -  
pútridas, quia ex humoribus putrefactis f u n t , guia 
’’’ t̂ humor sunt pu lred in is  causee et analoga pu tred in i 

 ̂ malura calida et húmida.
f ieb res  p ú t r id a s  « p e n d e n t  so lae  e x  p u tre d in e  h u -  

qum  fit iu vasis .»  Las  c a le n tu r a s  q u e  n a c e n  ex 
^ o r i l m  extra vasa putrescentibus, fo rm an  las f ieb res

en Jas cojitroternaí, la parte ile pireioiugia.

c o n t in u a s ,  y a  c o n c o m ita n te s ,  ya  s ín to m á t ic a s ;y e n  c u a n io á  
l a s in íe r m i te n te s e s c r ib e :  «cun  ve ro  hum ores  e x t r a  vasa  fusi 
p u l r e s c u n t  e t  in p a r le s  s e n t ie n te s  in c id u n l ,  feb re s  i n t e r -  
rniUciitea fiunl.»  R esu lta  de a q u í  n ecesa r iam i’n te ,  q u e  la s  
l ieb res  p ú t r id a s  son c o n t in u a s  ó i n t e r m i t e n t e s ,  y  las 
c o n tin u a s  se  s u b d iv id e n  ig u a lm en le  c u  t r e s  g é n e ro s ,  con- 
tinúee piluitosee, b iliosa, melanckolica.

No solo se  manilie.sla la d i fe ren c ia  de las f ie b re s  p o r  su  
m odo  nosoge-.iésioo, s ino  tam b ié n  p o r  s u s  s ín to m as ,  f ig u ­
ra n d o  en tre  las m ás e m in e n te s  los t ipos  s e p te n a r io  é  in ­
te rm ite n te .

P o r  esta  teo r ía  p ire to lóg ica  se  p r u e b a  h as ta  la e v id e n ­
c ia ,  q u e  (o lo el s is tem a  de las  f ieb res  se ha lla  c o n s tru id o  
s o b re  un a  b i s e  h u m o ra l ,  so li re  u n a  e tio lo g ía  n o s o g e n é s i -  
ca  dem as iado  g e n e ra lizad a  y  s o b re  u n a  sem eio lug ía  im ~ 
pe rfec tam en te  in te rp re ta d a . .  Las  f ieb res  in te rm i te n te s  son  
con  m ás  espec ia l idad  la s  q u e  se fu n d a n  e n  u n a  falsa teoría  
n o sogenés ica .  Vemos ta m b ié n  q u e  n u e s t r o  a u to r  se  e s ­
fu e rz a ,  s in  c o n seg u ir lo ,  po r  d i lu c id a r  la d ife ren c ia  de las  
f ieb res  c o n s u n t iv a s  y  c o l ic u a t iv a s .

No podem os de.scchar la ide.a J e  q u e ,  al p ro p io  tiem po 
q u e  esp o n ia  é in te r p re ta b a  Valles los e s c r i to s  ga lén icos , 
puso  e n  c la ro  los defec tos , las  laguna.s y las fa lsedades  del 
ga len israo , c o n tr ib u y e n d o ,  p o r  d e c ir lo  a s í ,  á m in a r  los ú l ­
t im os  apoyos de este  s is tem a . Se op u so  tam b ién  i a d i r e c ta -  
m en le  á la in v as ió n  del arabi'^mo e v ita n d o  y  re p ro b a n d o  
las su ti le s  d iv is io n es  d é l o s  á ra b e s ,  re la t iv a s  á la base  h u ­
m ora l  de  las  f iebres, l lab ian  es tos  ram ificado  las  c u a l id a ­
des  do la s a n g re ,  de  la p i tu i ta ,  de la b i l is  a m a r i l la  y  n e ­
g ra  has ta  el infinito , y  con  estas  cua lidades ,  d iv id id as  y 
subd iv í  i idas , h a b ía n  fo rm a d o  o t ra s  t a n ta s  v a r ie d ad e s  de 
f ieb re .  S iendo u n  p u n to  g e n e ra lm e n te  ad m itid o  q u e  el 
lado débil«dc la p ire to log ía  a n t ig u a  fué la teo r ía  d e  la in ­
te rm ite n c ia  , s e r ia  su p é r f lu o  in s is t i r  en  d e m o s tra r lo .  Bas­
ta rá  dec ir ,  e n  re lsú m o n , q u e  se la re f i r ió  c a á  congeren- 
Hs membri dehilitatem aut ad humorum m aliliam  ( l ib . II, 
p. 723.)

{Se continuará.)

CORRESPO.XDENCIA ESTRANJERA.

Hé aquí la primera carta que desde París dirige al 
Sr. Ü .  S ü R A P io  K s c o l a r  el Sr. Lixo d e  M a c e d o .

T engo  h e c h a  á V. u n a  p ro m esa , y voy  á c u m p l ir la ,  e n *  
v iándole  lo q u e  ba jo  el a sp ec to  científico h e  podido  r e c o g e r  
e n  es tos  ú l t im os  d ias  e n  P a r ís ,  e u  es ta  g r a n  B u b í lu n ia , d o n ­
de la v id a ,  el m ov im ien to  y el p ro g re s o  científ ico  v a n  yR 
p e n e l r a i u l o  e n  los sa lones ,  de  ta! m a n e r a ,  q u e  la s  c o n fe ­
r e n c i a s  c ien líf icas  p a r t i c u la r e s  es tán  hoy  d e  moda e n  to­
d a s  p a r le s .  A la v e rd a d ,  la F r a n c ia ,  y p r in c ip a lm e n te  la 
c ap ita l  del Im p e r io ,  e s tán  d a n d o  p r u e b a s  de lo q u e  v a le n ,  
y lo m u c h o  q u e  se d e d ic a n  los s<ábios al e s tud io  y 
a l t r a b a jo ,  y  d e  c u a n to  gana rnos  todos los h o m b r e s  de 
c ie n c ia  con  las  a m e n id a d e s  q u e  nos  o frece  u n a  d e  las p r i ­
m e ra s  c iu d a d e s  de E u r o p a  en  in s t ru c c ió n .

¡Q ué g r a n d e s  re s u l ta d o s  y  q u é  re v o lu c ió n  c ien tíf ica  fu ­
l e r a  n o  p ro d u c i rá  la e sp cs ic io n  in te rn a c io n a l  de París! 
¡Cuánto  n o  v a l d r á  el g r a n  c o n g re so  m éd ico  in te rn a c io n a l  
q u e  se  p ro m e te n  r e a l iz a r  en  16 d e  Agosto  del c o r r ie n te  
a ñ o ,  y  e n  el cua l  van  á d i s c u t i r s e  las  m ás  g ra v e s  cu es t io ­
nes  de h ig iene  p ú b l ic a  d e  a c tu a lid ad !  ¿Q u é  no  debem os 
e s p e r a r  e n  s e m e ja n te  ocasión  d e  u n  B o u t u - A u o ,  de u n  
T r o ü í s e a u , de u n  V e l p e a u , d e  u n  Ja c c o u o , de un  L e ó n  
L e f o r t , B r o c a , N i e t o  S e r r a n o , E s c o l a r , M b n d e z  A l v a r *  
y  tan to s  o t ro s  m édicos  q u e  y a  h o y  in m o r ta l iz a n  á la  uaedi-
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° in a  p á tr ia?  ¿Qué no  s e ' J i r á  s o b re  la  g r a n  c u e s t ió n  de la 
a l im e n ta c ió n ,  so b ro  la del t u b é r c u lo  y  t a n ta s  o t ra s ,  a s í  
de l  p ro g ra m a  com o de fuera  de é l,  q u e  d e b e n  d isc u t ir se  
e n  a q u e l la  g r a n  r e u n ió n ?  A ju z g a r  el c o n g r e s o  p o r  los 
r e c u r s o s  q u e  o frece  el P a r ís  m éd ico , s e g u r a m e n t e  debe­
m os e s p e r a r  g r a n d e s  r e s u l ta d o s ,  a s í  p a r a  la c ie n c ia  com o 
p a ra  la b u m an ic la d .  '

Mi e s t im a  lo c o m p a ñ e ro :  en Par ís  e s  d o n d e  se  e s tu d ia ;  
e n  es ta  g r a n  ca p ita l  e s  d o n d e  el h o m b r e  p u e d e  h a c e r s e  
enc ic lopéd ico :  e s ta  e s  u n a  g r a n  v e rd a d  q u e  n a d ie  p o d r “ 
n e g a rm e .

P o r  o t ra  p a r le ,  ¿ q u ié n  no  o irá  con  p la c e r  e n  la fac u l ta d  
d e  m ed ic in a  d e  P a r ís  á un R o b i n , s o b re  h is to log ía ;  á u n  
R e t x .v u d , s o b re  patología  m ód ica , á  un  W u ^ x z  s o b re  
q u ím ica  b io lóg ica ,  á u n  F a v o h e t , s o b re  física a p licad a  á l a  
m ed ic in a ?  ¿Q uién  r e n u n c i a r á  á las  e s c e le n te s  lecc iones  
d a d a s  p o r  D e p a u e  e n  la s a la s  de c l ín ic a ,  e n  ios a n f i te a t ro s  
<á p ropósito , y r e la t iv a s  á o b s te t r ic ia ,  q u e  co n  ta n ta  m a e s ­
tr ía  esp lica?  ¿Q uién  no e s p e r im e n ta r á  la m a y o r  .«atisfaccion 
e n  o i r  á N e x a t o n , el p r ín c ip e  ile los c i r u ja n o s  d e  P a r is ,  
c u a n d o  con  ta n to  a fan  se d e d ic a  al e s tu d io  de la  p a to lo ­
g ía  q u i rú r g ic a ,  y  c u a n d o  con  ta n ta  m a e s t r í a  coge el b is ­
t u r í  y  c o r ta  los tejidos, p ra c t ic a n d o  o p e ra c io n e s  con  los 
v e rd a d e r o s  c o n o c im ie n to s  d e  la a n a to m ía  topográ t ica .  
¿Q uién  no  a p re n d e r á  m u c h o  s igu iendo  los c u r s o s  d e  es te  
g r a n  p ro fe so r?  ¡Cuánto  h em o s  gan ad o  co n  las  e sce len te s  
le c c io n e s  del e n c a n e c id o  D r. B o u i l i .a u d , b a b iá t id o n o s  so ­
b r e  el es tudio  de la in d am a c ío n  y de l  tu b é r c u lo ,  s u  f o r m a ­
ción y  m etamorfo.sis , e s p l ic an d o  co n  la t e o r ía ,  t a n  e n  a r ­
m on ía  con  la p rá c t ic a ,  estos m ara v il lo so s  fenóm enos!  ¡De 
c u á n to  nos  h a n  s e rv id o  los c u rso s  p rá c t ic o s  so b i 'e  a n a lo -  
mía é h is to logía  d a d o s  po r  los S re s .  R o b i n  y  S a p p k t , los 
de l  S r .  EnwAnDs e n  la F acu ltad  d e  c ie n c ia s .  los del
S r .  D e s a i n  s o b re  física, y  m u ch o s  o tros  á  q u i e n e s  h em o s  
oiilo e n  el j a r d í n  de p la n ta s ,  e n  e l coleg io  d e  F r a n c i a ,  en  
el C o n se rv a to r io  de a r to s  y oficios s o b re  v a r í a s  m a te r ia s  
d e  la c ienc ia  m éd ica ,  so b re  q u ím ic a ,  m e te o ro lo g ía ,  g e o m e -  
*ría ana l í t ic a ,  m e c á n ic a  a p licad a  ó las  a r te s ,  a s tro n o m ía ,  
l i t e r a tu r a  an t ig u a  y  c o n te m p o rá n e a ,  etc.!

Desde n u e s t r a  l legada  á P a r is  h a c e  q u in c e  d ias , poco  
m ás  ó rn e n o s ,  no  h em o s  pe rd id o  u n  in s ta n te ,  y á  p e s a r  de 
t r a b a ja r  m u c h o ,  d e  s a l i r  t e m p r a n o  y  re c o g e rn o s  l a rd e ,  
h a c ie n d o  el t r a b a jo  co n  b a s ta n te  m étodo, a u n  no  se g u im o s  
lodos tos c u rs o s ,  y  q u ié n  s a b e  c u a n d o  p o d re m o s  r e a l iz a r  
n u e s t r o  deseo .

La in s l rü e c io n  p ro g resa ,  y á F r a n c ia  es  á la q u e  lodos 
los pa íses  d e b e n  m u c h o .  E s ta  e s  u n a  g r a n  v e rd a d  r e c o n o ­
cida  p o r  lodo.s.

A quí h a y  l ib e r ta d  d e  e n s e ñ a n z a ,  y e! q u e  q u ie ra  d e d i-  
cai"se p u e d e  a p ro v e c h a r  m u c h o ,  si t iene  m étodo  e n  el e s­
tu d io  y ta m b ié n  p a ra  s e g u i r  co n  f ru to  los d i fe r e n te s  c u r ­
sos  de e n s e ñ a n z a .

Podem os d e c i r ,  s in  mioiio de e r r a r ,  co n  el in s t ru id o  
p ro fe so r  d e  fisiología y de histo logía  g e n e ra l  e n  la u n iv e r ­
s idad  d e  C o im b ra ,D r .  C o s t a  S i m o k s , q u e  la e n s e ñ a n z a  
l’.rác t ica  de la me«licina ncce.sita a lg u n a s  r e fo rm a s .  Sin 
em b arg o ,  en  o b se q u io  de la ve rd ad ,  se b a  d e  co n fe sa r ,  q u e  
a u n  así la en señ a n z a  p rác t ica  a c o m p a ñ a  ya á la teó r ica  y  va 
e c h a n d o  en  F ra n c ia  p r o fu n d a s  ra íces .  H em os oido a! s e ­
ñ o r  B e c o u e b e l  e n  el C o n se rv a to r io  d e  a r le s  y  oficios, y 
h em o s  n o ta d o  q u e  su  e sp licac ion  teó r ica  iba s ie m p re  
ac o m p a ñ a d a  d e  o b se rv a c io n e s  y  de la e sp e r i ra e t í la c io n .  
Hem os oído al S r .  D e .̂ a i n , físico de m u c h o  m ér i to ,  el cua l ,  
d u r a n t e  el c u r s o ,  h a c e  todos los e s p e r im e n fo s  s o b re  la 
e lec tr ic idad  es tá t ica  y  d inám ica ,  y co n  g r a n  n u e s l r í a ,  po ­
d em os  dec ir lo , hac iendo  m u y  c o m p re n s ib le  es ta  m a te r ia .

E n  las  a u la s  p ro p ia m e n te  m éd icas , h e m o s  visto  siem­
p r e  q u e  el p ro feso r  a c o m p a ñ a  s u s  lecc iones  co n  dam oslra -  
c io n es  p rác t ica s ,  y a  p o r  m edio  de g r a n d e s  lám inas sus­
pen d id as  de la p a re d ,  d e  t a m a ñ o  casi  n a tu r a l  y á la vista 
de lodos, ya  p o r 'm e d io  de m u c h a s  p iezas  m odeladas eu 
c e ra ,  ó b ien  po r  m edio  d e  s u  r e p r e s e n ta c ió n  gráfica en 
p ied ra ,  d e  m a n e ra  q u e  no d e ja b a n  la m e n o r  d uda . Cono­
cem os, s in  e m b a rg o ,  q u e  e n  c ie r to s  ram o s ,  como por 
e jem plo, en  b is lo logía , p o d r ía  s e r  el S r .  Robín'  m ás minu­
cioso, p u e s  a.sislimos á s u  lecc ión  a c e rc a  de la histología 
del s is tem a óseo , o im os s u  te o r ía  a c e rc a  de la organiza­
c ión  y  la fo rm ación  d é l o s  c a o a l i l lo s d e  esto s is tom a ,y  con­
fesam os q u e  todav ía  n o s  q u e d a ro n  a lg u n a s  d u d a s ,  qno 
solo p o r  m edio  del m ic ro sco p io  p o d r ía n  reso lve rse .  No 
l levam os  á b ie n  q u e  el S r .  Cii. R o b í n ,  m icró frggo  disUn- 
gu ído , de je  á u n  lado el e s tud io  p rác t ico ;  p u e s  con el exa­
m en  d e  las  piezas e n  el m ic roscop io ,  co n  el e x á m e n  de to­
dos los tejidos, a d q u i r i r í a m o s  m ás  p rác t ica  e n  el estudio 
d e  la h is to log ía ,  q u e  p o dem os  d e c ir ,  e s  la base  de toda la 
m e d ic in a .

Hasta la fecha , no  h e m o s  ten id o  el gus to  de o ir  las lec­
c iones  d e l o s S r c s .  B o u c i i a r d a t , L o n g e t , T a r d t e ü ,  profe­
so res  de la F acu ltad  de m ed ic in a  de P a r í s .  S uponernos  que 
los es tud io s  de su s  e spec ia l idades ,  se v e r i f ic a rá n  e n  el se­
m e s t re  de v e ra n o .  E n  la  a c tu a lid ad  a p e n a s  se  esp lican  las 
s ig u ie n te s  m a te r ia s  e n  la F a c u lta d  de^nedicina■. física ge­
n e ra l  y  biología po r  el S r .  G a v a r r e t ; patología y terapéu­
tica  g e n e ra le s  y ana tom ía  d e sc r ip t iv a  p o r  los S re s .  R aole  
y J a r j a v a y ; pato log ía  q u i rú r g ic a ,  pa to log ía  módica é 
h isto logía  p o r  los S re s .  R i c h e t , M o n n e r e t  y  R o b í n ; clínica 
q u i r ú r g ic a  y m éd ica  p o r  los S res  L a o g i r r  e n  el Holel- 
D ieu , I l a N E L  e n  el m ismo, V e l p e a u , B o d i l l a u d  v B e r Rg .not 
e n  la C ar idad : D e p a u l  y  N e l a t o n  e n  el hosp ita l  de las 
c l ín ic a s .  T a m b ié n  los S re s .  F e r d u t  y T a r n i e r  d a n  cursos 
p rác t ic o s  de o b s te t r ic ia  e n  el an fi tea tro  do la escue la  prác­
tica  de la F a c u lta d  de m ed ic in a ,  y  los S re s .  R o g e r , L a z e i -  
NE, FoücriER, H a r d y  y F a u v e i , dan  c u r s o s  púb licos  y gra­
tu ito s  so b re  la s  e n fe rm e d a d e s  de tos n iñ o s ,  n e rv io sas ,  de 
la piel y s o b re  la r in g o sc o p ia  y  o fta lm ología , mereciendo 
m u c h o  e s to s  c u r s o s  que. se  tom e uno  el t ra b a jo  de concur­
r i r  á e llos , p u e s  todos los p ro fe so res ,  y  p r inc ipa lm en to  lo» 
d oc to re s  Cu. F á ü v e l  y  H a r d y  d an  b r i l la n te s  lecc iones.

Volvem os á repe t ir lo ;  es g ra n d e  la c iv i lizac ión  cienU' 
fica de la F r a n c ia ,  y ¡os c u rso s  teóricos  y  pr.áclicos sobre 
los d iv e r s o s  r am o s  do la  ciencia  de c u r a r ,  v a n  torauiJo 
u n  in c re m e n to  e s tra o rc l in a r io .

Agráflanos ta m b ié n  s o b re m a n e r a  e l e s tu d io  práctico o® 
la a n a to m ía .  E n  v a r ia s  sa la s  d e  d isección, pertenecientes 
á la e s c u d a  p rác t ica  de la F a c u lta d  de m ed ic in a ,  henio> 
v isto  h a c e r  un  s in n ú m e r o  de a u to p s ia s ,  y  n o  pocos cati* 
v e re s  e s ta b a n  r e s e rv a d o s  p a ra  v a r i a s  p rep a ra c io n e s ,  1̂̂® 
los e s tu d ia n te s  h a d a n  con  e s tre m a d a  fac ilidad , pudien 
s a c a r  d e  e lla s  m u c h o  f ru to .  La a n a to m ía  verdaderamc^^® 
es  ia baso  de la m ed ic in a ,  y  s in  ella n a d ie  p u ed e  s e r  bu®’’ 
c iru jan o  ni b u e n  m éd ico .

C o m n arem o s  los e s iu  iios a n a tó m ic o s  d e  n u e s t ro  P^‘* 
(Portugal)  y a u n  los de E s p a ñ a  con  ios d e  P a r is ,  y díg®^  ̂
si e s  posib le  fo rm a r  un  p a ra le lo  (1). A dem ás d eb en  sa 
n u e s t r o s  a m a b les  lec to res ,  q u e  es tos  es tud io s  práctica* 
b e c l io s e n  la e s c u e la ,  van  a c o m p a ñ a d o s  p o r  las bien 
c lia s  dem ostrac iones  d e  los D rs .  J a r i a v a y  t  S a p p e y .^

D ánse  en  P a r is  c u r s o s  pú b l ic o s  y  g ra tu i to s  en

sluái?*(1) No sabemos hasta riíiide alcanzará la perfección de los es u 
an.iiámii.'os en París, i  igmnmos ri lo¡ t!e Portugal podr-in „  ¡i 
compilen-ia. Lo quo si porlemos ascguiar es que en MadrH. si a'e 
estudia bien, es la aDalomia. (‘'f- dsí T.)

Ayuntamiento de Madrid
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na, en las F a c u lla d es  de d e re c h o  y  <3e m ed ic ina ,  cm la r a a -  
nofactura im p er ia l ,  e n  el colegio de F r a n c ia ,  en  la e scue la  
lie minas, en  el C onserva to r io  d e  a r te s  y  oficies, e n  la e s ­
cuela especial de  len g u as  o '-ienlalos v ivas , e n  la escue la  
lie fatmacia y e n  el m useo  de h is to r ia  n a tu ra ! .  D ígase en  
lista de lodo esto , si la F ra n c ia  es  ó no  r ica  e n  e ru d ic ió n  
y ciencia.

Desde n u e s t r a  p e rm a n e n c ia  e n  P ar ís ,  a p e n a s  h a  h ab id o  
sesiones en  la A cadem ia  d e  m ed ic in a ,  e n  la so c ied ad  de 
cirugía y e a  la an tro p o ló g ic a ,  d e  la cua l  e s  d igno  s e c r e t a ­
rio el Dr. B r o c a , u n a  d e  las no tab i l id a d e s  m ed icas  d e  la 
capital,)’ q u e  fiace poco t iem po  l’ué nom briu lo  p ro fe so r  de 
la escuela d e  m ed ic ina  de P a r is ,  lo q u e  e n  n u e s t r o  c o n ­
cepto no podia  m e n o s d e  s u c e d e r ,  p o rq u e  el S r .  B r o c a , 
con la p lum a  y co n  ia p a la b ra ,  h a  a d q u ir id o  u n a  g r a n  
reputación e n t r e  p ro p io s  y e s t r a ñ o s .

Bueno es q u e  e n  la a c tu a lu la d ,  p a ra  h i e n d e  la e n s e ­
ñanza y re p u ta c ió n  de u n a  de las  p r im e ra s  e s c u e la s  r a ó -  
ilicas de E u ro p a ,  v a y a n  s iendo  co locados  v a r io s  in d iv id u o s  
de repu tac ión  c o n o c id a ,  ya  q u e  los e n c a n e c id o s  e n  la c i e n ­
cia se r e t i r a n  con  razó n  y con  ju s t ic ia .  La F acu ltad  de 
medicina ha p e rd id o  esto añ o  a lgunos  de s u s  p r im e ro s  
hombres c ien tíf icos  y d e  los p r im e ro s  m édicos  de F ra n c ia ,  
y ahora está  e n  vía d e  p e rd e r  o tros  d e  s u s  m ás p red ilec tos ,  
como B o u i l l a l ' d  y V e l p e a u , á  q u ie n e s  los a ñ o .sy a  no  p e r -  
iQÍten c o n t in u a r  hac iendo  se rv ic io  *coti la m ism a r e g u l a r i ­
dad q u e  lo h a n  h ech o  Iiasla aq u í .  S e g ú n  nos  in fo rm a n  
personas de confianza , V e i .p e a ü  y  G r i s o l l e  p o d rá n  ya h a ­
cer m uy  poco  e n  benefic io  de ia c ienc ia  y d e  la Im m ati i-  
dad atligida, q u e  ó lo inerios, has ta  a h o ra ,  e n c o n t r a b a n  
hasta c u  s u s  m ira d a s  e s p e ra n z a s  d e  sa lv a c ió n .

Hemos as is t ido ,  com o de jam os  d ich o ,  á la ses ión  d é l a  
sociedad de c i ru g ía ,  de  l í  q u e  e s  p re s id e n te  e l  S r ,  L e o o -  
i 'EST, y  la c u a l  a c a b a  de a b r i r s e  a h o ra ,  p o n ju e  e! in c e n d io  
que en e lla  tu v o  lu g a r ,  h a  cos tado  d in e ro  y  t iem po , h a ­
biéndose co n c lu id o  pocos d ias  l ince la r e p a r a c ió n  del sa lón  
de la sociedad . Allí, d e sp u és  do la e lecc ión  do v a r io s  socios 
corresponsales, h em o s  visto  u n  in s t ru m e n to  m odificado 
por e l  iJr. P a n a s  y del q u e  é l  se  s i r v e .  E s  un  t ro c a r  m odi­
ficado, q u e  le iia p ro d u c id o  m u y  b u e n  resu l tado ' p a ra  d e s -  
I ru i ru n  a b sce so  del h ígado . S e g ú n  los in te ligen tes , m e r e -  
Ce la c o n s id e ra c ió n  de lo.s h o m b re s  d e  c ienc ia .

Tam bién  d ió  p r in c ip io  u n a  a c a lo ra d a  c u e s t ió n  s o b re  la 
sífilis, cuest ión  á q u e  la soc iedad  a u n  no  lia dado su  a s e n ­
timiento, y  p a ra  la c u a l  neces i ta  m ás  t iem po  si h a  d e  po -  
fler ju zg a r la .  Q u ie re  u n  m édico f ra n c é s  d e m o s t r a r ,  fun-- 
'léiidose e n  la  e s ta d ís t ic a ,  e n  la o b se rv a c ió n  y e n  la e s p e -  
ciencia, q ü e  el m e rc u r io  no  es el an tido to  de la sífilis, sino  
q u em as  b ie n  e s  u n  v e n e n o  p a ra  n u e s t r a  organización» 
que el m e rc u r io  c a u sa  g ra v e s  perju ic io s ,  y q u e  la sífilis es 
u^ucho m ejo r  t ra t .ida  s in  el em pleo  de sc in e jan te  rned íca-  
tUeiilo, el cua l  a r r u i n a  m ás  q u e  el v i ru s  m ism o. En este 
“Sonto oímos h a b la r  á lo.s S res . D e p a u l  y  A l f o n s o  G ü e r i n , 
“■•te último c o m b a t ie n d o  sem ejan tes  ideas, q u e  no  p o d ía n ,  
^ecia, a d m it i r se  e n  ia p rác t ica .

t’egun n u e s t r a  o b s e rv a c ió n ,  tam b ié n  d am o s  a s e n l im ie n -  
to á las ideas del m édico  f rancés ,  y c re e m o s  i jue  el m e r c u -

es u n a  de las  p r im e r a s  c a u sa s  de nue.slros m ale s .  La 
‘í'ücu.siün sob re  esta  cu es t ió n  h a d e  continu.ar; h a b r á  v a -  
■"ios deba tes , y do ellos h a b la re m o s ,  em itien d o , al t e ru i i -  

n u e s t r a  op in ión .
La cételire  c u e s t ió n  d e  la  v a c u n a  c o n t in ú a  s ie n d o  o b ­

jeto dij d isc u s ió n  e n  la c a lle  de los S a n to s  P a d re s ,  y  e n  la 
sesión  de l  12 «ie F e b re ro ,  se p re s e n ta ro n  v a r i a s  c o r -  

*‘®spondencias re la t iv a s  á dos  operacione .s  d e  o v a r io to m ía  
fechas-con b u e n  éx ito , á u n  n u e v o  p ro ce d im ie n to  p r o p u e s ­

to  p o r  los S re s .  V i c T o a  y B e r t , c i r u j a n o s  d e n f i s l a s  d e  P.a- 
r í s ,  p a r a  c u r a r  l a  c á r i e s  d e n t a r i a  c a u s a d a  p o r  l o s  i n f u s o -  
r i o . s  y  c r i p l ó g a t n a s ,  p o r  m o f l i o  d e l  á c i d o  f é n i c o  d i l u i d o  y ia 
O b t u r a c i ó n  i n m e d i a t a . T a m b ié n  e l S r .  G l-i l l o t  p r e s e n t ó  u n  
a p a r a t o  p a r a  e l  t r a t a m i e n t o  d e  ¡a  c o x a i g i a ,  s i g u i e n d o  ta g  
i n d i c a c i o n e s  d e  n u e s t r o  a m i g o  e l  D r. L e ó n  l e  F o r t  y  e l  
D r. G a r r i g o n  D e s a r k m k s , d o s  m o d i f i c a c i o n e s  a l  o t o s c o p i o  
p a r a b ó l i c o .

A dem ás  de va rio s  l ib ro s  d e  m é r i to  p re s e n ta d o s  á la 
.Academia d e  m edic ina , leyó el S r .  V i g l a , c a n d id a to  á  una 
p laza  v a c a n te  e n  la s ecc ió n  d a  pa to log ía ;  u n a m e m o r i a  q u e  
t iene  p o r  título-. Nuevo esiudio sobre los síntomas cerebra­
les en el reumatismo articu lar agudo {rev,mutismo cerebral). 
Esta m em o ria  ha m erec ido  a c e p ta c ió n  e n  P a r ís .  £1 s e ñ o r  
D l m a r ü u a v  leyó u n a  nula s o b re  la u re íro lom ía  esterna sin 
conductor, d a n d o  a c e rc a  d e  e s te  a s u n to  lodo  g é n e ro  de 
e sp l ic a c io n e s .  ü n a  com is ión  c o m p u e s ta  de los S re s .  S e g a -  
l a s , C i v i A L K  Y D e k o k v i l l i e r s  lu ó  i io m b ra i la  p a ra  e m i t i r  
in fo rm o . Esto  es  lo q u e  lia h a b id o  re.'ipeclo á so c ied ad es  de 

in s t ru c c ió n ,  las c u a le s  hnn  d e m o s t ra d o  ya e n  e s te  a ñ o  lo 
m u c h o  q u e  va len , c u a n d o  se l ian  o c u p a d o  e n  las  cu e s t io n e s  
de la m a te rn id a d ,  de  las  c u ra s  y de la c ic a tr iz a c ió n  d e  las  
h e r id a s ,  c u e s t io n e s  e n  q u e  h a n  lo m a d o  {»arle las  m a y o re s  
i lu s t ra c io n e s  m édicos de F r a n c i a .

T a m b ié n  d e bcu io s  m e n c io n a r  las  lec c io n e s  d e  e m b r io ­
g e n ia  c o m p a ra d a ,  d a d a s  p o r  e l  i lu s t ra d o  S r . C o s t e , y  c u á n  
g r a n d e  es  ol m o v im ien to  d e  e s tran je ro .s  q u e  v ien e n  á  es ta  
c a p i ta l  tan  solo co n  d  fin d e  in»truir .se .

E n c u é n t r a s e  e n tre  n o s o tro s  u n  com is ionado  del G o ­
b i e r n o  p o r tu g u é s  D i i .  A .n t .m ü  Do.s S a n c i ü s  V i e j o s , p ro fe ­
s o r  e n  la F a c u l ta d  d e  üiosofía d e  la L n ivcrs idad  d e  C oim - 
b r a .  Nos p ro m e te m o s  q u e  la U n iv e rs id a d  h a  d e  g a n a r  
m u c h o  con  el v iaje  de tan  i lu s t r a d o  p ro fe so r ,  el c u a l  no  
p e r d e r á  u n  in s ta n te  p a ra  o b s e rv a r  e n  jos g r a n d e s  c e n tro s  
lo m e jo r  y m ás  p ro v ech o so  e n  el r a m o  d e  s u  c a rg o ,  p u b l i ­
c an d o  su  in fo rm e ,  6 in lru d u c ie n d o  en  su  F a c u lta d  todas  las 
m o ju r a s  de q u e  n e c es i ta ,  p r in c ip a lm e n te  en  el r a m o  e sp e ­
c ia l  d e  su  e s tud io ,  la tís ica . jUJaiá n u e s t r o  G ob ie rno  j r e -  
i i i ia ra  bien  el m é r i io  d e  los c o m is io n a d o s ,  n o  r e t r ib u y é n ­
d o lo s  t a n  m e z q u in a m e n te  y m a n d a n d o  m a y o r  n ú m e ro  de 
in d iv id u o s  á e s tu d ia r  e n  el e s l r a n je ro l

E l  año y  el m es  c o r r i e n te s ,  tam poco  h a n  de jado  d e  se r  
r icos c'n p ro ducc iones  l i te ra r ia s  y c ien tíf icas . El S r . F ons-  
SAGRivES, p ro fe so r  e u  la F a c u lta d  d e  m ed ic ina  do .Montpe- 
l l ie r ,  h a  e s c r i to  s u s  conversaciones fa m ilia res  sobre higie­
ne. (B n lrc lien s fa m ilie rcs  sur la kygiene), l ib ro  q u e  d e b e ­
r ía  a n d a r  e n  m an o s  de lodos los p a d re s  do fam ilia ,  p o rq u e  
ex e n to  de todos ios té rm in o s  té c n ic o s  d e  la c ien c ia ,  da  
b u e n o s  conse jo s  en  un estilo  fluido y  lleno  de  los p r im o re s  
q u e  a d o rn a n  la p lum a  di; tan  i lu s t r a d o  p rofesor. El a u to r  so 
propOiie con  esto l ib ro  e v i t a r  la m a y o r  r u in a  d é la s  f u tu r a s  
g e n e ra c io n e s ,  ocu (iándose  de los c a sa m ie n to s ,  su s  ín c o u -  
veiiie iU es y ve n ta jas ,  de  los d e b e re s  d e  la m a lm i id a i l  físi­
c a ,  d e  los s is te m a s  m o d e rn o s  d e  b ig ier ic  pedagógica , sis­
tem a  d e  Locke , d e  H if f e l a n d , d e  T robel , üel e.studio y 
sa lud  de los n iñ o s ,  de  la e le cc ió n  de c a r r e r a  ú  oficio, dO 
la s a lu d  y de las p as io n es ,  de  la b o r ra c l ie ra  p o r  el n lcohol, 
el tabaco , el óp io  y el k a v a ,  de  los p e rfu m es ,  de la g a s l ro -  
noBÚa y la so b r ie d a d ,  de los a l im e n to s ,  y del t ra b a jo  m a ­
n u a l  é ¡n le lec tu a l . .  ta n to s  capíluio.s, c u  fin, p e r fu m ad o s  
de c ien c ia ,  al alciiuco d e  todo el inundo , e n  u n  es tilo  c la ro  
y c o rre c to ,  y  con  .suma belleza  do fo rm a s y  d e  i d e a s .— Li­
b ro  es  es te  q u e  p r u e b a  u n a  vez m ás el ta le n to  dc l  a u to r ,  y 
q u e  d a rá  lu g ar  á q u e  el m ism o  sá b iu  e sc r ib a  o tro s  m u ­
c h o s ,  p o rq u e  la  edic ión  bec lia  p o r  cl S r .  V íc tor UassoDp
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ofrece  a t r a c t iv o  p o r  s u  c la r id a d  é i ra p re s io n  e n  b u e n  p a ­
pe l,  y  p o r  e l e sm e ro  q u e  d ich o  l ib r e ro  em p lea  s ie m p re  en  
la confección de s u s  ed ic iones .

T am b ién  nos lia sido legada  en  e s te  a ñ o  u n a  m ed ic ina  
del b u e n  sen tido , e sc r i ta  p o r  el g ran  m édico  P io rry ,  y e n  
ella se e n c u e n t ra n  los sab io s  consejos  y  !a doc ta  e s p e r i e n -  
cia de! e n can ec id o  m édico q u e  tan to  h a  h ech o  e n  favor de 
la h u m a n id a d .

P o r  último, los S r e s . Cn. R o b í n  y  L. F i c ü i e r  h a n  p U '  
b l icado  (los l ib ro s  ta m b ié n  d e  g ra n d e  in te rés :  el del S a .  R o ­
b í n  v e rsa  s o b re  la h is to logía  d e  los h u m o r e s ,  y  el 
del S r . F i g u i e r c s  u n  Año científico é  industrial, q u e  t r a ­
ta d e  a s t ro n o m ía ,  de  q u ím ic a ,  d s  bo tán ica ,  de  a g r i c u l tu ra  
y  d e  n u e s t r a  c ienc ia ,  e n  el c u a l  se d ic e  en  re sd ra en  lodo 
cu a n to  ha p asado  d u r a n te  el a ño . S.an am b o s  l ib ro s  q u e  
p u e d e n  lee rse  con  p ro v ec h o  y q u e  r e c o m e n d a m o s  m u ch o  
á los aficionados.

E sta  c a r ta  vá ya s iendo  la rg a ,  y  p o r  este  m otivo la d a ­
m os p u n to  a! l lega r  a q u í .  Dí'Jemos hoy  q u e  es  dom ingo  el 
P a r ís  m édico , y  varaos á gozar  del m ovim ienfo y  do la, vida 
en  los b u le v a r e s ,  d o n d e  se vé u n a  sociedad escogida , 
y que  se  o lvida cn  m ed io  de su s  d iv e r s io n e s  de lodo g é n e ­
ro ,  de  las  a c a d e m ia s  y  d e  la c ienc ia .  Y á la v e rd a d  q u e  
todos p ien sa n  b ie n ,  por(jue  de le  c o n t r a r io  no  a m a r ía m o s  
tan to  la in s t ru c c ió n .  S igam os el p rec e p to  de H orac io :  
Omne tu lü  puncium qu i iniscuti uCile dulcí.

P a r ís  y  Marzo d e  Í8ü7.
D r . L .  d b  Ma c e d o .

BSPBRIMENTOS CO.UPARATIVOS SOQUE LA VACUNA.

H abiendo  pub licado , e n  el n ú m .  886 de es te  pe r iéd ico , el 
jresu lla iio  d e  ios e sp e r im e a to s  s o b re  la v a c u n a .  (]ue po r  
e n c a rg o  del M inistro  del In te r io r  d e  F ra n c ia ,  h a b ía  hecho  
el S r .  D anet,  vam os á p u b l ic a r  iioy el r e s u m e n  del in ío r -  
m e i jue  s o b re  este  misHio a s u n to  ha luido el S r .  Depaul 
e n  la A cadem ia  d e  m edic ina  d e  P a r ís  el (lia 9 del co rr iem - 
le. El e sp re sa d o  académ ico  ha re d u c id o  su  in fo rm e  á  las 
s ig u ie n te s  conc lus iones .

1. * La t ro s m ii io n  del v i ru s  v a c u n o  por  in o cu la c ió n  
d e  u n a  .i o t ra  t e r n e r a ,  se ob t iene  sin  dilicullad .

2 .  “ En las t e r n e r a s  q u e  h em o s  inocu lado  .‘íu o e s iv a ra e n -  
to, l iem os consegu ido  s ie m p re  e! m ism o  resu l tado .

3. “ El m étodo po r  inc is ión  em p leado  p r i in i l iv a in e n te  
no t ie n e  ven ta ja  a lg u n a  so b re  el de  la p ica d u ra .

4. ® Ninguma de las t e r n e r a s  in o cu la d as  ha p re se n ta d o  
acc iden te  a lg u n o  ¡i coii.secuencia de la inocu lac ión .

5. * En iiigunas se ha o b se rv a d o  so lan icn te  la d ia r r e a ,  
a n te s  6 d e sp u é s  d e  la inocu lac ión , p o r  efecto  de! cam b io  
d e  a lim en to  y de localidad.

G.* La v a c u n a  de Ñapóles se ha em p leado  e n  las t re s  
p r im e ra s  te rn e ra s ,  y  la d e  B iiauscnev  en las  c u a re n ta  y 
dos ú ltim as.

7 .  “ Las  dos h a n  p ro d u c id o  idén tico s  resu l tad o s .
8. “ E! v i ru s  v a c u n o  no lia pe rd id o  n in g u n a  d e  sus  

p ro p ie d a d es  po r  las  su c es iv a s  inocu lac iones .
9. * La m archa  d e  la  e ru p c ió n  e n  las t e r n e r a s  ii.a sido 

m ás r.ápifia q u e  en  la espec ie  h u m an a .
tO.® El gr.Tiio a p a re c ía  al t e r c e r  d ía  y  s u p u r a b a  del 

sé tim o  al octavo
t i .  Las  t e r n e r a s  e n fe rm a s  h a n  present.ado los g ra n o s  

m en o s  d e sa r ro l lad o s  q u e  las  s a n a s .
t2 .  La e ru p c ió n  ha ap a re c id o  e so lu s iv am e n to  c n  los 

p u n to s  inoculados.
13. L a  reacc ió n  g e n e ra l  lia sido  n u la  ó casi n u la .  En 

a lg u n a s  lernera-j  h em o s  no tad o  un  l igero  abalira ie i i to  y 
a lg ú n  ca lo r  en  la piel.

Lt. De n u e s tro s  e sp e r im e n to s  re su l la ,  q u e  se r ia  fácil 
o rg a n iz a r  un  se rv ic io  d(! v a c u n a c ió n  an im a l,  s o b re  lodo, 
e n  los g ra n d e s  c e n t ro s  de poblac ión .

15. No es tan  fácil com o se  c re e  e n c o n tr a r  la v a c u n a  
e spon tánea ;  solo la liem os visto dos  veces d u r a n t e  nues '-  
t ro s  esperimc-iitos.

16. El v i ru s  v a c u n o  d e  q u e  nos  h em o s  s e rv id o  t iene  
an o r ig en  c u y a  a u te n t ic id ad  es  incon tes tab le .

17. La c a n tid ad  do v a c u n a  dada p o r  cada  te rn e ra  b a s ­

ta  p a ra  sa t is fa c e r  las ex igenc ia s  del m ás e s te n so  servicio.
18. La sífilis no  es  in o cu la b le  á la e.specie bovina.
■19. Tom ados e n  b u e n a s  cor:dicione.s, el v i ru s  vacuno 

da tan  b u e n o s  re su l ta d o s  com o la vacuna  del n iño.
20. Toin.?do desde  el d ía  sé tim o p ro d u c e  resultados 

m en o s  sati.sfaetorios.
21. El v irus  v acu n o  de Nápoles y el de  Beaugeriey  han 

p ro d u c id o  ig u a le s  efectos.
22. En  ios niño.s inocu lados  con  la v a c u n a  animal 

no es varo  q u e  la e ru p c ió n  a p a re z c a  de l  n o v e n o  al déci­
m o (lia.

23. A lg u n as  veces ,  c n  u n  m ism o  ind iv iduo , siguen  las 
pús tu las  u n a  m arc h a  i r r e g u la r .

24. Las p ú s tu la s  p ro ced en te s  d e  la v a c u n a  an im a l  son 
m ás vo lum inosas  q u e  las d e  la h u m a n a

25. La i im culacioü  de la p r im e ra  p i-oduce e n  toda la 
eco n o m ía  u n a  rea c c ió n  m ás  se n s ib le ,  s o b re  todo durante 
el perioiio  tle s u p u ra c ió n .

26. Esl.as m an ifes tac iones  n o  han  a d q u ir id o ,  s in  em­
b a rg o ,  u n  c a rá c te r  se r io  en  n in g u n o  de los n iñ o s  que 
hem os v acu n ad o .

27 P o r  lo locan te  a l n ú m e ro  de p ú s tu la s ,  los resu lta­
dos  h an  sido los m ism os con  la v a c u n a  a n im a l  q u e  con la 
h u m a n a .

28. U na sola p ic a d u ra  co n  la v a c u n a  a n im a l  ha pro­
d u c id o  a lg u n a s  veces  la sa lida  d e  dos, t r e s  y  hasta  cuatro  
pús tu las .

29. E s te  fenóm eno es m u c h o  m ás  r a r o  c u a n d o  se ha­
ce  la in o cu lac ió n  de la v a c u n a  h u m a n a .

30. C u ando  el v i ru s  v a c u n o  se  tom a  o p o r tu n a m en te ,  
lodos los m odos de in o cu lac ió n  d a n  ig u a le s  resu l ta d o s .

31. La v a c u n a  an im a l  c o n s e rv a d a  falla a lg u n a s  veces, 
lo ini.smo q u e  la de l  n iñ o  c u a n d o  se g u a r d a  c n  cris ta les  ¿ 
tubos .

32. Bajo este  aspecto , la v a c u n a  h u m a n a  p a re c e  tener 
a lg u n a  venta ja  s o b re  la an im al.

33. S in  e m b a rg o ,  n o so tro s  h e m o s  e m p le ad o  con  buen 
éx ito  es ta  ú l t im a , co n se rv a d a  e n  tu b o s  p o r  espac io  de 
un  m es.

31. T a m b ié n  la h e m o s  e n v ia d o  á p ro v in c ia s  y al es tran -  
joro, y h a  dado re su l ta d o s  satisfo«‘lü rios .

3o. No es  posible s a b e r  todav ía  si ia acc ión  d e  la vacu­
na an im a l  s e rá  m ás d u r a d e r a  q u e  la d e  la v a c u n a  d d  
n iño .

36. El n ú m e r o  d e  r e v a c u n a c io n e s  qu e  h e m o s  p rac t ica ­
do no es  sufic ien te  p a ra  pode r  d e d u c i r  n a d a  re sp ec to  de 
esto pun to .

37. En t iem po  de e p id e m ia ,  se  po'lia e n v i a r á  lo s  países 
infestados una  ó v a r io s  t e r n e r a s  in o c u la d a s  q u e  propor­
c ionasen  todo el v i r u s  n e c e s a r io  p a r a l a s  vacu n ac io u e*  
y  r e v a c u a c io n e s .

P . t K T E
PARTE CORRESPONDIENTE AL MES DE MARZO ÚLTIMO, QUE LOS 

PROFESORES DE I.A SECCION DK ClRUUfA ELEVAN AL SEÑO# 
DIRECTOR DEL HOSPITAL GENERAL DE ESTA CÓRTE,

D u r a n te  el ú ltim o m es  de M arzo, se  h.an p ra c t ic a d o  en 
la s  e n fe r m e r ía s  d e  c i ru g ía  de es te  Hospita l g e n e ra l ,  ade­
m ás  d e  las o p e rac io n es  de c i ru g ía  im uior y d e  la reducción  
d e  f r a c tu r a s  y lu x ac io n es ,  d i la tac ión  d e  a b sce so s ,  c u ra ­
ción de h e r id a s ,  e le .  las  s igu ien tes :

F ra n c isc o  S i ia rcz ,  n a tu r a l  d e B u r g o n d o ,  p ro v in c ia  de 
Avila, de  51 años ,  v iudo, j o rn a le r o  del c a m p o ,  tem p era ­
m en to  sa n g u ín e o ,  b u e n a  sa lud  h a b i tu a l ,  ó h ijo  do padre 
c a n c e ro s o  de l  es tóm ago. Dice q u e  liace d iez  m eses, á con­
s e c u e n c ia  de l a e s t r a c io n  de t r e s  d ie n te s  m o la re s  de la 
m a n d íb u la  s u p e r io r  izquierda y  de dos  c n  la in fe r io r  del 
mi^mo lado, se’ le p re s e n tó  un  tu m o r c i to e n  !a p a r t e  infe­
r io r  r ie la  reg ión  n iase té r ica  izq u ie rd a  como u n  garbaiizOi 
m ov ib le  e n  un  p r in c ip io ,  q u e  fue a u m e n ta n d o  deeslens ion  
hasta  to m a r  el v ó lu in cn  de u n a  n a r a n j a ,  í lu c lu a n te ,  y cu­
yo c a r á c te r  d ió  lu g a r  á q u e  a ú ltim os del p ró x im o  pasado 
E n e ro  se le d i la tase  e n  su  p a r le  m ás dec live ,  d a n d o  sali­
da al c a b o  ile u n  ra lo  á u n a  g r a n  c a n tid ad  (le s a n g re ,  Y 
desde  en to n ces ,  hasta  el dia e n  q u e  in g re s ó  e n  nuestra  
e n fe rm e r ía ,  á f re c u e n te s  Inm iorrag ias , í lu y e n d o c o n s ta n te ­
m en te  la s a n g re  gota á gola. El d ia  3 de M arzo ocupó  I# 
cam a n ú m . 3 n de  la sala do S an  F e rn a n d o  d e  e.sie Hospi­
tal g enera ! ;  desde  es te  dia a l 12 han  c o n t in u a d o  l^s 
h e m o r rá g ia s ,  s iendo  p o r  lo t a n to  p rec isa  y considerad# 
necesa r ia  la estirpacion del tum or, q u e  fué  d lagooslicado  df
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t m t t r o t o .  Se p ra c t ic ó  es ta  el d ia  Í3  del m ism o  m es ,  l ia -  
ciendo una  inc is ión  o b l ic u a  desde la reg ión  inasto idea  \z- 
quierda h as ta  la l iioidca: se  d ise c a ro n  dos colgajos, el 
u i io sb p e n o r  y el o tro  in fe r io r ;  s o e s l r a j o e l  lu rn o r á  b e n e -  
ticio de una  d e te n id a  d isecc ión , e n v u e l to  e n  una  in a m b ra -  
na algo g ru esa ,  c o m p re n d ie n d o  en él la g lándu la  s u ln n a -  
xilar, de  ia cual no  q u e d ó  m ás  q u e  u n a  p e q u e ñ a  po rc ió n  
(jue se ha llaba  c o n  la te x tu ra  de l  te j .do  g la n d u la r .  Se 
estirparon d e sp u é s  los p u n to s  q u e  a p a re c ie ro n  so sp e c h o ­
sos, practicacutü la l igadura  de ia y u g u la r  e s te rn a  y a lg ú n  
otro vaso q u e  daba  s a n g re ;  s e  u n ie ro n  los co lgajos con 
puntos de s u tu ra ,  y se  colocó e! apósito  c o n v e n ie n te .  A 
íus c inco d ías  se  le levan tó  éste , eliininándo.se d e sp u és  los 
restos de la m e m b ra n a  <iue e n v o lv ía  el tu m o r  y las  l iga­
duras, ha llándose  hoy día de la fecha  la so luc ión  de c o n ­
tinuidad q u e  ha q u e d a d o  on c ica tr izac ió n .

—.\iiclres Pililo, d e  37 años, n a tu ra l  de  Valdcm oro (Ma­
drid), k 'iD peram entü  n e rv io so ,  y oticio jo rn a le r o ,  q u e  in ­
gresó en  la sa la  de San V icente  á o c u p a r  el u ú in .  5 de 
crugía , el dia 2ít dei p ró x im o  |»;i8ado con  hiávócele vaginal 
doble q u e  se hab ía  re p ro d u c id o  hac ía  o m eses, d e s p u é s  de 
ia o^eracion^ q u e  po r  siinple punción  le p ra c t ic a ro n ;  del 
qne fue o p e ra d o  el d ía  f . °  itel p re so u le  po r  la perforo acu­
puntura m ú ltip le , d a n d o  por  r e s u l ta d o  la d e sap a r ic ió n  d«l 
lu rno rá  los c u a i r o d i a s .

—F ra n c isc o  Sauz  de T e jada ,  n a tu r a l  d e  M á |aga , do 30 
añüs de eilad , te m p e ra m e n to  n e rv io so ,  b u e n a  cons ti tuc ión  
y jo rn a le ro ;  s ie m p re ,  d ice ,  gozó de b u e n a  sa lu d ,  hasta  
que e n  Mayo del a ñ o  p ró x im o  pa.sado, sm  c a u sa  á q u e  
a tr ibu ir lo , se le p resen tó  u n a  úlcera pequeña r n  ia pa rle  
iiiliirna y p o s te r io r  del labio ia je r io r  c e rc a  de la c o m isu ra  
izquicfila. Al m es  de su  a pa r ic ión  se no tó  un  tu m o r  pe­
queño, del v o lú m e n d e  un perd igón  g ru e s o ,  d u ro ,  r u b i c u n -  
du, poco du lu roao  i  ia p re s ió n ,  si b ien  sen lia  a u m e n to  de 
calor y co n  m le rm i te n c ia  d o lo re s  p im zan lc s ,  y del cual 
fué operado , se g ú n  dice , p rac l ic a n d o se ie  la e s l i rp ao io n  el 
día 13 de Diüiemi>re de 1866, e s l r a y e n d ü le  u n  lu m o r  dcl 
tamaño d e  u n a  a v e l l a n a .  A ios dos  m eses volv ió  á a p a r e ­
cer el t u m o r  c re c ie n d o  co n  rap id e z ,  ob ligándole  á in g re ­
sar en  es te  Hospital g e n e ra l ,  sénnio  dcsU uado a o c u p a r  el 
núm 20 de la sala de á a n  Duml'ac.iO, ci dia 13 de F e b r e r o  
del p re s e n lé .  A su  in g re so  p re sc n la i ia  va rio s  tun io rc ilo s  
de vo lú incn  v a r ia b le ,  s iendo  el m a y o r  como el de  una  
nuez p eq u i 'ñ a ,  d u r o s ,  lu s t ro so s ,  r u b ic u n d o s ,s e n s ib le s ,  s i ­
tuados e n  ei m isino s i t 'u  q u e  fué  operado  el a n te r io r ,  
tlouio e n to n ces  d iag n o s t icad o  de tumor canceroso, se hizo, 
pues, n e c es t in a  ¡a eslirpacion deeslas parles, q u e  se p r a c -  
hei) el d ia  12 de Marzo, h ac iéndose  p rec isa  la resección del 
cuerpo de lam and ilu la  po r  e s ta r  m liT csada  en  lodo su  
c-spesor, s in  q u e s o b r e v m ie r a  d i in m lc  l.i o p e ra c ió n  a c c i -  
deiilc a lguno . Se ap licó  después  el apósito  co iiveiiien to . 
Cuando nos lison jeábam os de! é x i to d e  ia o p e rac ió n ,  a p a r e ­
ció á los c u a t ro  d ías  u n  de lir io  a lto  acüm ]uiñadú de f ieb re  
iuieiisa, q u e  jirodujo  ia m u e r te  eii pocas lloras.

— II. S., e m b a ra z a d a  d e  todo t iem po , o c u p a b a  la cam a 
núm. i i de  la sala de N u e s lra  S e ñ o ra  d e  los Dolores; en  
aquella ia p rescn lac io ti  de! n u e v o  s é r  ha sido  de t ro n c o  
con salida de! c o rd o n  y b raz o  izqu ie rdo . Ki p ro fe so r  e n ­
cargado ba verif icado  la ves^sion y  es lracc iou  con luda feli­
cidad V con  p ro n t i tu d .  En la mi.«n]a sala l iubo otro p a r lo  
de lodo liemiio. en  el q u e  la p resen tac ió n  del n iñ o  fué 
de h om bro , f a m l n e n  se  verificó el p a r lo  con toda felici­
dad, tan to  p a ra  la m a d re  com o |)ara  la c r ia tu ra .

Es c u a n to  t ie n e n  q n e  p o n e r  e n  conoc im ien to  de V: S. 
los (irol'esores de la s ecc ió n  do C iru g ía  de es te  E s tab lec i-  
niienlo.

CRONICA-

E stado s«nítario de M adrid. —Debido á la insir-tencia con que 
han suplado los viout is del Este, dei Sur. y dol ICsl'i-.Sud-Kslo h:iii he­
cho unoá día.-heimodíiinos en ia p'Psenle semana, sinliénduse !l.̂ l̂a 
Calor en el erilr-i de algunos de ellos. Asi Cs que el lernidniotro C. llegó 
h inirtar basta 23": el baróaietm revoló la misma presión atnioóéncu 
l'ie en h  anterior somnna; y la almósfora por lo general df!.prjad:i, >i 
hien alguna vez se la vió rubierla , anubiirrada y con mayor ó menor 
'¡elageria; íiu embargo, el sábado amaneció con vieiilo 0-S-ü, el que él- 
8uió soplando lodo el dia con alguna lluvia.

Sin contar las afeccones caiarrnies como las ronquera?, tose?, orh!- 
udas y anginas que lodavia siguen sosléniéadoso con iBáiotencia. ba ha- 
hidoen la presento semana bastantes casos de calenturas gástricas quo 
P*wron al oslado tifoideo, algunas de ellas en el segundo septonnno»

presentáronse también algunas flemtslas de los parenquimis de ciertos 
órganos, pariicu'artuoato de tos pulimnss y dwl c HHtiwyoiido
las [Hilmoaias y la» nepalitis mis ó moao  ̂gnves. y do cuyas dolencias 
sucumbieron algunos, ya por no coaojer al principio la en ermo lal, ya 
üor de-cuid.irla ó ya lamhion por no emplear las medicaciones opirtu- 
nas. Por úllimi, so lim observado al'íun:i< conqeslioae? cerebrales, 
vftxaiiias V tose? convulsivas, particularmente on los iiifios.

ba lUoVhndiid ha sido ua pom mis /uunerosi qin «o li anterior se­
mana, ya porque las en enuedades as'ulas fueron muy graves, ya por­
que algunas de las crónicas, parliculanneaie la li.ds, h in recorrido .sui 
hílales periodos con mayor rapidez.

Com ulta evacuada.—Kn vista de cierta órden de la Dirección 
genera! de Inslrucciou püblici, en que se miada al Rector de la 
üiiiversiíl.ad central que admita al cirujano de tercera cliso, I). José 
ülve.s al ex.ámeii de los tres años presemos en el art. 10 dei Real de- 
crclo de 20 de Febrero üliimo. cuya órden ha publicado con grande re- 
go'ájo y aires de tritinfo cierto periódico, nos baii escrito vanos ciruja­
nos pidiendo leí informeino.% do loque huya en el :i«unto, y los dignrnos 
si es que toilo.s ellas pueden gozar de e.so inesperado benefni >, quedan­
do relev.idos do los e-tu lias privados que año por año tendrían que 
hacer .según el decreto de 20 de Febrero.—Casi no sabem >s eu verdad 
quo decirlos; pero iin vaciiaroos eii ra inifestar, qiio una conco-inn tan 
eno.-me es tmpm'tíe. y que sin duda ba ocurrido alguna equivocación. 
Fuera c'intraiia á lo bis ¡as leyes porque las profe.óoiies médica? se 
rigen: ronlraiia también á los decreto? de 7 de OcluDre y 23 de Fa- 
brero, y ronlraria además á oirás varias cosas que deben re.spolar- 
8 0  muchísimo. Par otra parto, una imMi ia tan ridical y profunda no 
puede adoptarse en una simple comunicación de ia Dire'.'cio.i al Rec­
tor: ex.giria nad? menos '(un una íoy, y con?ulias previas á las cerpora- 
cioiies competente?.

A utoridad  académ 'ca bu rlada .— Et Consejo académico de la 
Universidad de l.ieja (Rclgical, tu  querido evitar quo aquellos estudian­
tes l m-iran parte en el Congrcjo internacional con qu« han resuedio 
celebrar la Semana Sunlii IíX'̂  estudiante.? do Rélgi a y ios que acudan 
do otros puntos; para ' uyo ih: hizo comparecer en ?u presencia á la Co­
misión que oiuieiidc en el asuiilo. U'ij mullilud de esiudi.intoí He a- 
bUH lo.? orredorus dol ediíicio, la p̂ azu y las calle.; iimodiiila?, re?ui*lla 
sin duda a b iter enleiidor u! Cojisejo qne debo dej irse de v»je^c?, y no 
intentar riquiera la niPiinr rep^e^ion del esniriUi dominaaie —Sea ijue la 
Comisión se Ius liivu tiriues, -ca que el Consejo racnivció su in f e r io r i ­
d a d  ó que estaba .lominudo tniiibiim de la id e a , resulió !o que ora de es­
perar: un penó lien dice quo •e>iu leiiipestad, im p ra d e n tc m c ii le  y iro v o ia d a  
por la s  a u to r id a d e s  a e a d é m i a? (¡oslo es bueno!) no luvo conse ueiicia.»

Nombramientos. —Previa la correípondimile opu«ii ion, en cuya 
pr ipue.'la lüu en primer lugar, bu sidu iiombr.ido profesor siipemunie- 
rano de !a c.ilcdi,i do patolegiu estonia y oporuciones en la Üeivorji lid 
CBiilrul, 1). Santiago (loazalez Enemas, médico de eutralis del llo-pilai 
general do e^ia córte.—A'imismo lo bu sido do luudico furoase del 
distrito de Duenavistaj ei Sr. 1). José .Meiliaiio.

G alantería cientifioa. Al insertar Mr. A. 1.6 Roy do Mericourt 
CD su» i4r l i iv o s  de la  m .-d ic in r¡ naca! de P a r ís , del mes <le Febrero, !a 
:espuost;i que dió nueslio querido amigo d Sr. Erostarbe y que publi- 
camus en nuestro sioLu de 27 de Enero, concluye con la síguienle rec- 
tilicaciun:

• >0 » li daga mucho lodo lo qae contiene do personnlmonío agradable 
paiii iiusoiros la carta da nuestro boiioraü'e compiñero de li miri'ia es- 
pañoi.i. 1 ,0  agradocoino» h.ibor reciilicudo los cirores en que i.ivnlunU- 
riaineole hemos incurrido. *Sonlimos úiiicumealo quo baya cntisidenido 
como criticas las sencillas observaci-mes que nos Inbtaii sugerid» sus 
ifilcre'anles carias. Itomn» conservado de --u leciura un sentimiento muy 
siüceru de simpatía por el medi:o mayor de la Blanca, quH durante 
iiiiuclla ruda campaña ha demostrad) un senlimienlo tan profundi del 
deber y que hi tan alto grado reúne todas las cualidades de verdadero 
médico do marina.*

He»oluoion laudable. Los facultativo? de la Beneficencia provin­
cial 'Je esta córte, bao acoidudo celebrar sesiones literarias una 6 dos 
veic» al mes, con el olqeio de comunii arse míiluamcnlfi y discutir las 
obsei'vu' ioue? prái'tica? ile míis interés cieiUilic') que coda um de ellos 
recoja en las enformeria? que tienen á ?u cargo. En la primera sosioo, 
quo »« celebrará en 1.* próxima .semina, empezará la di.scu-ion de uní 
esicnsa Memoria sobro la última epidemia do viruela?, e»"rila por el 
doctor D. Ramón Fehx Cap-ievila , que en unión de los Sre.?, E?calada 
y .Mczquia ha esudo encargailo do la a-isloncia de lo.? variolosos aco­
gidos ou el tlospital general de .Madrid.

Médicos fciretues. *En p?te distrito judicial y en otros de E?paña 
(dice un a|ireciable médico de Villajoyosa), se vive en h  errónea ernen- 
cia de que por el Real decrota de 2Ú de Marzo do 18i»3 .?o suprimió la 
clase de médicos forense?, cuan lo verdaderamente no se-?nspen heron 
más quo los t“e-lo» dol arUcuio 21) dol Knal de-Telo do 13 da Marzo 
da 18ú2, es decir, lo relativo al pago de lo.? doro.ha? por cuenta del Es- 
luüo. En lal conrepto. v para »abar á (pié atonerno?, conven, ría que ea 
hi sUiLO Máüi.ai »e o?prú,?a?e (erminantemunle si pxi-le 6 no la clase de 
médicos Íoi'ühíO.?.* —i'a m-.iiiife»lamo» en otra oca-ion lu mi-mo quo piea- 
sn Y dc'ca re.-pecio de eóc asunta el iuódi':o do Villajayosa: la in?lilu- 
cioii d** los medico? loreiisos sub-i le en lodo y par.» lodo lo que dispone 
el R o a i  do Ttiln do 13 do Marzo do 18ii2 , mer.i»s para cobrar del pre.-u- 
Bue?to gijiieral del Estado lo- honorario? que se devenguen en las actua­
ciones ludiciules contra individuos que rosulicn in?o!venlea. Lo propio 
ahora que antes de la pabliraciO!i del citado decreto, el medico cobra s< 
el dtíliacueDie paga, ci v u i la  le  f a i t .

I Lof juecee d« pax y  1« oUee tiiédice. Cree an oerJÓdiro qae

Ayuntamiento de Madrid



256 É L  SIG LO MÉDICO,
Ni

niieslra dase llallará más esjediio d  camino en lodo lo eonceroiefjle á re- 
dama''ioiies por falla en el lumphrnienlo de los uontraloscon los Avun- 
taniieiilos, pago do los liocurario?, el,!., cuando llegue A ser loy d'iiro- 
yecio del iiiuiisiro de Gracia y Juslicia por el culI se trasladan á los 
jueces de paz las atribuciones judiciales que hoy ejercen los alcaldes Y 
sus tecientes. \ a  lo veremos si llega á realizarse.

Necrología. Ha fallecido el doctor Felipe de Feíippi, ilustre iiatu- 
rnu.'ita que, abordo de la lia hecho dos años do pereerinaciones
y de estudios en la Chir/a y el Japón, contrayendo por causa de aquel 
dima la enfermedad uepálica que ha puesto fin á sus dias.

P ro  domo sua. Los estudiantes de dero ho y de medicina han ce­
lebrado en l'aiis una reunión para adoptar providencias ea vista del 
precio que ü.iri lomado las habitaciotios que ocupan en las casas de 
huespeues. Una ci.muMon tratará de proporcionar fuera del cuartel ia- 
liüo bubiiaciunes a un precio razonable, y dará á conocer las casas que 
han subido el precio para que lodos huyan de ellas.

1 »Húí»Í. Según hemos leído en la U n io n  m é d ia le ,  una comisión 
lie la Sociedad general que los médicos han formado en Frao''ia ha te­
nido uou entrevista con e! raiiiistr» Guarda sellos, para pedirle d"rla.s 
modificaciones de la ley que rige en punto ai ejer'dr.io ilegal oe la me- 
diciii.i. Da seguro no aileianlan cosa maldita... ¿Quién se alreve ahora 
a coartar e>a lifiertadv iUesignaidcn! illesígitacionl

Inhum aciones preo pitadas.-A caba de publicarse ea Francia 
una urtuhir del .ljin,,.t(o uu! Interior relativa á las medidas que deben 
emp eartc paia inijeilir las iiihumadoiies pieiipiladas. En ella se adop­
tan 'as siguiHiiie.- pifcveiiciones.

Uanrio mueie alguna persona, el alcalde envía al médico v e r if ic a d o r  
de a e lu n a o iic s  ique It.s hay en todo.s los puoblos por un precepto legal)

tjfeiTipluií6 de uí fi biíja que ha de llenar espre^aoJo eí uoinbre y 
circiinsiaiicias del difunto, la enfermedad de que'sucumbié, el nombro 
del medico de cabecera, el dei fairaacéulico que ha despach ido los me- 
tiiciifiitriles, las coridiciones fiigiénicas del domicilio y oíros pormenores.

En los casos dudo.«os, el elicial del esl-edo civil retardará h  concesión 
del peimiso tío iiiliumar, hasta que no quede la menor duda de la 
muelle.

Las personas que rodean al enfermo que se rree lia fallecido, no lo 
locaran basta que llegue el médico verilicadar. Se conservará descu- 
bieno el ro.stro del difunto basta quo se le ponga en el ataúd. No se 
bara la inhumación basta que trascurran 2 i boras desde quo ;e declaró 
la defunción en la alcairiia, salvo algún caso en que se toman daños 
para la salud por lo adelantado de la putrefacción, y esto mediante infor­
me dol vemicador. i\o puede procederse ai modelado, á la auiop.«ia ni al 
emb-jisaiiiieulo del diíuülo aales de las 2i horas, sin que la defunción 
se compruebo y preceda una dedaracioü prévia a la autoridad munici­
pal, que se hará representar en el acto de la opsracion.

La* fotografías mágicas.-Sucede con eslas fotografías, quo lodo
^1 *̂̂ ***̂ " conoce y.i, una cosa análoga á lo ocurrido ion las serpientes 
de büiaoii; por cuyo motivn, y otros muchos que á nadie se ocalian, ha- 
i'ia el gobierno i.ie¡. en prohibir su venta.—Oireceo estas foloqrnfias un 
nue'o peligro que convieno dar á conocer. Se preparan generalmonle 
con el bicloruro de uierciirio, ó sea solimán, y es facilísimo que los ni­
ños. y aiu las personas que lo ignoren, se las lleven á la boca, resultan- 
Élode aquí eiivoncnamioato.-. ¡?e ha tratado ya de lemodiar esto grave 
iiicouvenieule, y ,\lr. Delessert ha oncoi-lrauo un procedimiento que no 
exige la reierida sai mercurial; pero sus efectos no son tan magnos, y 
meteceii las fotografías que produce muy escusa aceplacioit. Gonerali- 
randü este genero de cocucimientos, pueden evitar los médicos algunas 
desgracias, y poseyéndolos ellos pueden llegar u diagnósticos que de 
otra auctie lueruri imposible?, y ocurrirdm prontos y aceriailos auxilios.

U n a  lá p id a .—Sobie !a puerta de entrada a la cátedra do anatomía, 
se ba colocado, en la Fiicuilad do .MeJieina de 'laiirid, una lápida cié 
márnio! Manco con nii!i inscripoíori que dice: ‘ A l cafeí/ráftVo D . J u a n  
F i‘u r q u e l y  .V u fto z , fu n d a d o r  en 21 de J u n io  de I86j  de u n  p r e m io  a u u a l,  
á  la  e ie m jiU ir  a p io  a á o n  y S ib re^ ia lie n tc  a p ro o e c h a m ie n lo  en a n a to m ía  des­
c r ip t i v a  y  y c n c ra t.  e l c lá u s íra  de la  F a c u lta d  de M e d ic in a  de l a  U n iv e rs id a d  
CcKíri./.»-El ilacii-.................. -cior Fourquet iiisiuujó en su lestiimoiilo u:i premio
anual de 2.01)0 rs. en favor dei alumno de segundo año de anatomía de 
la Lnivfcisidad (.entra! que más sobresalga, según el concepto do sus 
minino» coiidifCipulos.

M id ió  de im pedir que lo» vestidos ardan. — PuoJen prevenirse 
los uii;tb(.'S accidciilca que resultan por ceinuntcarse el fuego á lus ves- 
lidi.s Jigeios de las señora.’, sin otra precaución que la do mojar Iik le­
las en u.ia disiilu'ion de ciormo de zíii ■ en acua. 1.a balislu má> fina 
preparada de osla suorlo, so reducirá a ceiiiza.s poro no l'ormirá llama.

VACAiNTKS.

Solemnidad hom eopática.— ],a Sociedad Ilahoememaniiiana Sln- 
Iritoasc celebró su r-c.̂ ion pública inaugural y do amversajit) el día 10 
del .órnenle, en su lora), callo del Cl,,ve!, núm. í .  El sócio de número 
y \  icuprcsídcule 2.“ de la í^ociodad, Dr. D. Ana.-ta.'io Alvarez y Gon­
zález, leyó el diícurrO sobro el loiuti siguiente: ¿H ay w/ia ocrtfiii/erfl p r o ­
f i l a x i s  lie  la s  e n fc n iie J a d c s  h e re d ita r ia s ? . . . La so-iuii terminó con la adju­
dicación do los picmtos curre^pOlsliieiltes al año actual.

—1.a do m f d k o - c v u jr .n o  de  Ariz.i, provincia de Zaragoza, partido ju­
dicial tío Alera; 5U delación anual 12.000 rs, pagado.» por trimestres 
vencidos, y guranlides por una junta de mayores contrihuyenlfis; en os­
la cantidad se baila incluida la beoeficeiieia. Los que deseen obleoer

dicha plaza, remitirán sus solicitudes ai presidente del ayunlamienlo, 
en el termino do un me?, que finará e! día 4 de Mayo.

Arizit 4 de Abril de 18S7.—Antonio Aríza. (18)
U  (le mcdiVo-firujflíi.) de Dnganzo de arriba, provincia do Madrid, 

partido do Alcalá de Henares; su población 184 vecino.?, distante cuatro 
y media leguas de la capilal, dos de .Alcalá do IIen.ires y una do Torre- 
i n ' - v i n ' * e s t a c i ó n  de ferro-carril para Madrid. Su dota- 
I0,o0() rs. pagados por trimestres vencidos, en esla forma: da fondos mu- 
nicipaies, 2,800 por la asistencia á los oniermos pobres, y el resto, por 
el Ayumamienl(), según eontr.ato que los vecinos, próviá y particular- 
monte han constituido, _ para satisfacer la asistencia que se les preste, 
lleco el f.ti'uitativo obligación de asistir á tros personas, que consliiu- 
y en la familia de un vecino que hay en üaganzo de abajo, agregado á 
osle pueblo, que dista un cuarto de Icgu.a.

So aJmiieri solicitude.s hasta el dia 13 da Mayo próximo, dirigidas 
al presidente uei Ayunlamiento, y pasado el Icrinino, se proveerá.

Daganzo de arriba 18 de Abril de 1867.- El alcalde, Saturio Fer­
nandez.

A s o c ia c ió n  p a r l i c u la r  de  m é d icos  de O ca ña .
En la villa de Oceña, cabeza de partido judicial, en la provincia de 

Toledo, distante o.Lo legua? de la capital y nueve do Madrid, se halla 
vacante, por falleciUJionto itel que la obtenía, la plaza de nM’dico-ariij'uao 
para la asistenc a de asociados y pobres, en unión dol otro profesor ti­
tular do dicha villa, á voluntad do los dolientes. Su dotación anual es 
de 10,000 r-, pagados por asociación y puesto.? en su casa por mensuaü- 
dades vencidas, teniendo además á su fav if los partos y golpes do rnaao airada. - o r

Los aspirantes deberán reunir las circunstancias do ser liceuciaiioj 
en mecliciiia y cirugía, contar diez años de práctica, y en su carrer* 
científica haber obtenido, poi lo menos on dos, la censura de notable, 
sobre.iaiieiite J bueno, jusljlicátidolo lodo con docamenlos fehacientes.

Eos que soliciten dicha plaza, dirigiráo su.s soliciiuiíesal señor presi- 
dentó que suscribe, en el preciso (érinino de veinte día?, contados de-'dfl 
la uisorcion do este anuncio en la Gacela do Madrid. —El presidente, Ro­
mán de Uueibes,

—La del partido de m é d ic o -c iru ja n o  del Valle de Zuya, provincia do 
Alava, compue’to de 14 pueblas pequeñr*?, á corla distancia unos de 
otros, escepio cinco de estas que se encuentran á tres cuartos do hora 
del en quo ha de vivir el profesor; su dotación consiste en 13.000 reales 
metálicos pagados por semestres, suerte de leña como los demás veci­
no?, habitación lib'o y exonto de toda contribución por hoja de hennaa- 
oad. Lo? aspirantes dirigirán sus solicitudes al que suscribe en el pre­
ciso término de los primeros 2o días, de que aparezca inserto esto 
anuncio en el Soíeíin Ojíciní de esta provincia.

Murqjia lo de Abril de 1867.-Antonio Eguiluz. (P. P.)
— Las dos de rntídíco-rirujano, y la de sangrador de los partidos crea­

dos eo la? villas de Zambraiia y Éorantevilia con sus pueblos anejos, 
doctro del radio de legua y media en la provincia de Alava; la residea- 

-cia del raédico-cirujauo será precisamente en Znmbrana, y la dcl san­
grador en Beraetevilia; la dotación del 1 .-son 330 fanegas de trigo, y 
k  del sangrador Uü sin el cargo de rasura; puestas á disposición de 
dichos facultativos por las autoridades locales do dichas villas y aoejoe 
en San Miguel de Setiambro de cada un año. Las solicitudes del médico- 
cirujnuo se dirigirán al alcalde de Zambrana, y la* dcl sangrador al de 
Beranleviliu, en el térmico do 30 dias, á contar desdo la insarciun de 
esto anuncio.

ANUNCIOS.

UALNEAIUO DE SAN FELIPE NEHÍ,
SIlieraM, IS, (l iipUeatio.

E ste  b a ln e a r ia ,  d i r ig id o  p o r  s u s  f a c u l ta t iv o s  propicia" 
r io s ,  está  a b ie r to  todo  el d ia .

Se a d m in is t r a n  eii é l  y a d o m ic i l io ,  ¡/anos de *?aporf 
de a^ua, ya  s im p le s ,  ya  c o m p u e s to s .

J i l  o p ú s c u lo  q u e  se  acaba de publicar a c e rc a  de los 
Jfíañcs rusos, so o frece  á los s e ñ o re s  íacuUMlivC'S q u e  sé 
s irv a n  m an  i a r  á i iu sca r lc ;  a s í  com o se  v e n d e  al púJ)lico 
á 4 reale.s. ^[)

IJiSTlT Ü T Ü  .tlANlCUlllCl) 1)E SA .\ UAUIIILIÜ-
E s d o lo s  m ejo res  lic E u ro p a  po r  ia;? g ra n d e s  c u ra c io ­

nes  obleiú iias  y casi  l iebidas á su  posic ión  lopográlicfli 
g rand io s idad  de edificios, a lam edas ,  ja rd in e s ,  b a ñ o s ,  salo­
nes  de rec reo , lujosa.s y cóm odas  l iab itac io n es  p a ra  pensio­
n is ta s  de ainbo.s sexos.  Eos p rospec tos  se  d a n  e n  Barcelo­
n a ,  e n  l a c a i l e d e E s c u t i i l l e r s ,  nú in . 61, farm acia  de! doctor 
M artí,  e n c a rg á n d o se  de ía t ra s la c ió n  de tos e n fo n n o s .

Por* lodo  ¡o n o  f irm ado , 
R. SANFaUTOS.

EDITOR, P. G. Y ÜUGA.
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